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El precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, S  el semestre y 1 5  el 
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1 . ‘

Algunos ie  nuestros suscritores certifican las cartas en que remiten libranzas del Giro mutuo. Pueden 
. úorrarsc ese gasto^ por cuanto si alguna libranza se perdiere es cosa fá c il obtener otra segunda.

2 . ‘
En adelmte no se repartirá con E l  S io lo  Hv.x>i<zo,prospeeto ni impreso alguno, sin que previamente 

I sean saiis/c'^as, según su eíctension é importancia, de 25 á 50  pesetas.

Los Ayuntamientos que deseen an " lar las-vacantes de médicos, cirujanos, favmaceútieos, practi- 
I cantes ó ministrantes, pueden dirigir . á los Directores de este periódico, y  serán publicadas g h a t l t t a - 
MENTE con la necesaria eastesision.

ANUNCIOS NACIONALES.

■me-'l

T E R M A S  D E  C m S  DE B B SA Y A .
Agnas eioruradas-sódicas bicarboDStadoa azoadas de 34* 

á 31* C.
Temporada oficial, do l.° de Junio A 30 de Setiembre.

Médico-director, D, BENIGNO VILLAFE.AKOA.
El establecimiento situado en la linea férrea de Madrid á 

i Santander (30 kilómetros) y con estación (Las Caldas) de *. 
tinada á su servicio, ofrece todas las comodidadoa necesarias 
para el bañista; hay fondas de diversas clases, algunas en 
conmoicacion cubierta con los baños, jardines, parques, ca­
tino, gabinete de lectura, café, etc. Los alrededores son muy 

I boBitus y el clima fresco y agradable en verano. Hay fuentes 
ferruginosas.

Los baños están bien montados y siempre surtidos do agua 
I corriente, duchas y chorros de toda forma y temperatura, 
gabinetes de pulverización ó inhalaciones, y todo con apa- 

. tatos nuevos y de los mejores sistemas conocidos.
Estas aguas son especiales para combatir las afecciones 

I toumáticas y gotosas, principalmente los reumatismos articu- 
I lar y fibroso crónicos, ol muscular y nervioso, las neuralgias 
que obedecen á la misma causa; lo que se conoce con el 
nombre do artrltismo y comprende gran número de enfer­
medades como las gastralgias, dispepsias, entcralgias, diar» 
teas crónicas, hemorroides, congestión venosa abdomintl, 
bcpatalgia,' cólicos hepáticos y nefríticos, litiasis úrica, as- 
juas, catarros crónicos, angina glandulosa, metritis crónicas, 
leucorreas, eto. Ea nna palabra, ol artritlsmo y la escrófula, 
uoB del dominio de estas aguas. Paramas pormenores diri- 
Sirse á la Administración de los baños en Caldas de Besaya.

BAÑOS SULFUROSOS DE SALIUETÁS DE NOVELDA,
ABIIHTOS DEo-C l - °  DE JUNIO A FIN DE SETIEMBRE. 

Curación pront- segura délas afecciones no cancerosas 
de la matriz, herpe», escrófnlas, úlceras antiguas y oftalmias

fiarpcbrales, resolución de los infartos do las visceras y de 
ai glándulas,

precios y viaje ccooóxninos.
Memorias, farmacia de D. José María Moreno, caUe Mayor, 

núm, 93,Madiid, las remite francas por correoá quien las 
pida.

POCION RECONSTITUYENTE 
DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
FRBFARADA FOB EL

D O C T O R .  F O jN T  Y  3M A R . T Í .
Haeer desaparecer los inconveniontes do la administración 

del .Aceite de hígado do bacalao, > ha sido el objeto de ceta
S aracion, habiéndolo conseguido dé ta l modo, que sin 

cr ninguna do sus propiedadSs se hacetolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la  ventaja de

Eodcrloasociar,no sólo á uno de los mejores compnestos de 
ierro, quo os sin duda algnuAcl «ioduro ferroso.» sino 

también á la equina,» al «lacto-fosfhto de cal, ere isota, etc.» 
Precio: con «hierro y quina,» 18 rs.joon «lacto-fosfato de 
cal,» 30 r i . .  con «creosota.» 20 rs.

Único depósito on Madrid, calle del Caballero de Q rae 'a , 
uúm. 28,iluplicsfl(', farmacia del Dr- Kpnty Marti.Ayuntamiento de Madrid
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CORNEZUELO d e  CENTENO
Preparada por L. DUSART, Famacéutico de Pans

Las d ife ren te s  fo rm as bajo  las ^ a  f  o
"^n^'^an^mcomenfente.'^. _

PREPARACIONES DE P EPTO N A
de P. CHAPOTEAUT

F a r m a c é u t ic o  d e  1» C lase , F a r i s

e s  in cu estio n ab lem en te  e l  e lem en to  
p roducido  p o r la  acc ión  de  b s  ferm en tos

dfladfg«tiÓn

Depósito en las principales Farmacias y Droguerías.

ELIXIR,
PERIAS, GRADEAS

_____________ ANTI- GOTOSOS
del Doctor Barón Barlbelemjr.

Los más seguros de todos los an ti« - 
tosos conocidos; mu7 ngrBdnble».—Re. 
comendados por los médicos francesei, 
ingleses y americanos.—Calman los d<> 
lores más agudoa, en doce horas, mili- 
mum.—Se remitirá á los señores médicos 
un folleto científico, pidiéndolo al Do(>_  ̂ _____________  llAOtlK.UU vw, , —----- - —
tor, ! • * ,  M BSentB, P a r ía .-D ep o ­
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éxito en Europa, China é Indias. Curi li | 
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ómónoa alterada;
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Madrid, porblspano-porlnguesa,Soroe, at.Ayuntamiento de Madrid
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R E S Ú M E N .

B O L E T IN  D E  L A  S E M A N A .- E in  de
o t r B .- U n  n u e ro  reg lam en to .— S E C C IO N  D E
poU riiae ion  un iversa l con relación  a  “- r f ^ ^ y E C
P R O F E S IO N A L .—E l n o n  p lu s  u l t ra  del in tru s ism o .—a t e
n o N  P R Á C T IC A .—O clusión In te s tin a l.—U n  c aw  de  carbun­
co au e  justifica  u n a  v e i  m ás las v en ta jas  de l tra tam ie n to  lo tom o . 
- P R E N S A  M E D IC A : E x tra n je ra -. D s  la  d ila tación  pasiva de 
la  S  i l i a c a . - D e l  n itr ito  de am ilo en  e l  envenenam iento  por e l 
d o ra l - L a  enferm edad del sn e fio .-JV e jc n p c M n e »
- F ó r m u la  de  lav a tiv a  ^ n F ^ r a O K lN A ^
rio de  la  G o b e m a c io n .-B E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A . 
- S e s ió n  lite ra ria  del 8 de M ayo  de  1 8 8 0 . - G a c r ta  ^
o á i l i c a . - E s t a d o  sa n iu r io  de Ma d r i d . - Cr ó n i c a . — de
\o i ^ a r í i d c i .  -  V á c a n fc s .-A n n n c ic * .

BOLETIN DE LA SEMANA.

FIN  D E  F IE S T A .— P R IN C IP IO  D E  O TEA . — U N  NUEVO I 

REGLAM ENTO.

Lo avanzado do la estación por un lado, la 
proximidad de los exámenes por otro, y  el cansan­
cio, no ya de los oradores, que son infatigables, 
sino del público que acude una y  otra noebe da­
tante todo un curso á oir hablar de los mismos 
temas, son parte para que las Academias y  demás 
centros donde á la ciencia se rinde culto, tomen 
la espontánea determinación de cerrar sus puer­
tas hasta el otoño próximo, si es que no quieren 
tomarla obligadas por la falta de concurrencia á 
sus sesiones. Asi lo ha comprendido sin duda la 
Academia módico-quirúrgica, que ya el último 
martes no celebró sesión como tenia de cos­
tumbre. _ _ . , .

La Real Academia de Medicina continuo, sin 
embargo, el sábado 2 2  la discusión del tema que 
la ha ocupado durante todo el año, no sin antes 
exponer el Sr. Iglesias un caso do quiste hidatí- 
dico del hígado, que recayó en un sujeto de 51 
años do edad, quien hacia uno y  medio que sentía | 
molestias en la región costal derecha que se to­
maron en un principio por reumatismo, y  que 
tratadas como tal desaparecieron dos veces si 
nos es fiel la memoria. Empero á fines de Enero 
del corriente año se notó ya, en el sitip en que el 
enfermo sentía dolor, cierta fluctuación y  rubi­
cundez. Hecha por elSr. Iglesias una incisión de 
2 centímetros de longitud en el noveno espacio 
intercostal, dió salida á gran cantidad de pus, que 
no se agotó durante mes y  medio, hasta que el ci­
tado profesor hizo otra incisión de 8 centímetros 
que dió salida á muchos hidátides, con lo cual á 
poco principió á cerrarse la herida. Con este mo­
tivo el Sr. Iglesias se fijó principalmente en lo os­
curo del diagnóstico en este caso, en los dolores

que diferentes veces experimentó el enfermo en las 
piernas, en el color verde de que se tiñó el apósi­
to y  en si la enfermedad podría ó no reproducirse.

Acto seguido el Sr. Santero (D. Tomás) puso fin 
á su discurso, en el que ha tenido que invertir 
cuatro sesiones, haciendo un resúmen de todo lo 
dicho anteriormente, ocupándose luego de la fuer­
za medicatriz, que no es ninguna fuerza distinta 
de la vital, sino esta tendiendo á la curación, y 
afirmando la existencia de enfermedades esencia­
les, como lo han de ser por necesidad todas las de 
la inervación, puesto que las fuerzas no pueden 
sufrir alteraciones orgánicas, sino sólo aumentar, 
disminuir 6 pervertirse; y por último entró á de­
fender la existencia de enfermedades generales, 
fundado en que si hay fuerzas generales en la 
economía y  estas pueden enfermar, han de existir 
por necesidad aquellas.

Como los dias á los dias se suceden, según de­
cía el poeta, llega fatalmente el horario del tiem­
po á fijarse en una fecha para unos alegre y  llena 
de esperanzas y  consuelos, para otros fantasma, 
ó mejor realidad sombría, que evoca en ellos un 
mar de funestos recuerdos. E l eternamente repe­
tido estribillo estudiaré mailaita, que era como su 
esperanza del dia siguiente, ya no sirve para el 
caso. Mañana no es ya tiempo de estudiar, sino de 
probar que se ha estudiado. ¡31 do Mayo! ¡Cuáu 
dulcemente resuena esta fecha en los oidos de 
quienes, habiendo aprovechado el curso, miran 
los exámenes como término de sus vigilias! Mas 
en cambio, ¡cuán fatídicamente suena en los oidos 
de aquellos que han pasado uno y otro dia en bra­
zos de la holganza! ¡Ojalá sea muy corto el nú­
mero de estos últimos y  obtengan aquellos, eu los 
próximos exámenes, brillantes resultados!

*

Con fecha 25 del corriente mes lia publicado el 
ministro de la Gobernación un Real decreto de or­
ganización del Cuerpo de Beneficencia general. 
La parte dispositiva la constituye un reglamento, 
que no es más que reproducción exacta del que de 
Real orden se publicó en 1876, salvo alguna pe­
queñísima variación. El dar carácter do decreto á 
tal reglamento es por demás plausible, pues regu­
lariza la marcha administrativa; pero en las mo­
dificaciones hechas, cualquiera diria que el decre­
to de organización del hospital de la Princesa, 
que haca 10 dias apareció, contaba con un siglo
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338 EL SIGLO MÉDICO.

de existencia y  autorizaba ciertos olvidos. Crear 
especialidades y  luego autorizar las traslaciones, 
es coma abrir puertas á todo lo que pudiera ha­
cerse en contra de las garantías del buen servicio 
y  de los derechos adquiridos por los profesores, 
sobre ser un contrasentido palmario que salta á 
la vista del más miope. Desde el año 64 acá vie­
ne considerándose la inamovilidad de los médicos 
referidos como la mejor garantía que pudiera dar­
se á los que por sus condiciones personales ten­
gan consideración y  arraigo en el punto donde 
ejerzan; de hoy más esto desaparece... hasta nue­
vo arreglo.

D ecio  Garlan.

MADRID 30 DE MAYO DE 1880.

LA POLAEIZACION ÜNiíERBAL CON RELACION A LA BIOLOGIA,
I .

Contra la t&ndmcia á la unidad que hace al gé­
nero humano cometer tantas exageraciones, hay un 
moderador seguro, una vez comprendida su impor­
tancia, y  es la consideración de un lincho constan­
te, indispensable, eterno, que llamaremos la 'pola­
rización imiversal.

Se ha comparado á la humanidad á un hombre 
ébrio á caballo, que no deja de inclinarse á un lado 
sino para caer háxiia el opuesto, y  asi sucede efecti­
vamente en virtud de la tendencia a la unidad que 
acabamos de mencionar. Todo el mundo quiere te­
ner un punto fijo en que apoyarse, un principio de 
donde partir; y á la verdad no negamos tal derecho-, 
pero el hecho es que el punto fijo de una persona 
suele ser distinto del de las demás; que cada filo­
sofía tiene su principio, y  que hasta hoy ha sido, y 
seguirá siempre siendo, un mito, un desiderátum 
irrealizable, el principio único absoluto del uni­
verso.

¿Qué es pues lo que reina, lo que existe en todas 
partes, lo que nos enseña la historia, lo que nos re­
vela cualquier actualidad presente y  definida? La 
variedad, la multiplicidad de los fenómenos.

El tipo de la multipUeidad es la dualidad, y  la 
dualidad se llama polarización, cuando uno de los 
extremos es, no sólo distinto, sino todo lo contrario 
que el otro. Los polos del imán, los de la pila eléc­
trica y  los del globo terráqueo, son los ejemplos 
más vulgares de esta clase que se pueden citar.

Hay en el mundo muchas polarizaciones parti­
culares, comprendidas todas ellas en la idea gene­
ral de polarización, ó sea en la polarización uni­
versal.

Según la definición de la dualidad polar, resulta 
que uno de los polos establece ó afirma lo mismo

que el otro elimina ó niega, y que en esta contra- 
riedad consiste la polarización, sinpeijuido de que 
si la polarización es particular, y  no universal ó ab-1 
soluta, pueda faltar la contrariedad respecto de loe 
demás puntos no contenidos en la relación polar I 
que se contempla.

Así son dos polos opuestos: en el órden físico el I 
movimiento y la quietud, el calor y  el firio, la luz I 
y la oscuridad, el ruido y  el silencio, la atracción 1 
y  la repulsión; en el órden lógico la tésis y  la anti- 
tésis, el género y  la diferencia, la potencia y 
acto, etc., y  en el órden moral el bien y  el mal, ell 
amor y el odio, el placer y  el dolor, la perfección yj 
la imperfección, etc.

h.l dualismo del universo fué claramente corQ.| 
prendido desde los primeros albores de la filosofía, 
y sirvió de base al sistema de Pitágoras, cuyas ca-l 
tegorías dualistas son harto conocidas. Mas si podia 
servir de punto de partida, no bastaba a satisfactr 
la aspiración de la ciencia, y así es como se han for. I  
mado tantas y  tan diversas concepciones unitarias, 
que han dominado sucesivamente en los agitados 
campos de las diversas escuelas, formadas y  soste. I 
nidas con el invariable propósito de llegar á la I 
completa dilucidación de la verdad.

Si pues el punto de partida es indudablemenh I 
la dualidad, simbólica de toda multiplicidad, y  el I  
de llegada figura como unidad, parece que la reu­
nión de estos dos conceptos ha de corresponder a 
la forma verdadera del pensamiento y  del mundo,' 
y  asi lo ha comprendido en efecto la filosofía mo­
derna desde Kant, construyendo la materia meta­
física por el juego ternario de la tésis, la antitésis 
y  la síntesis, ó sea la polarización y la identifica- 

I clon, y renovando asi las antiguas trinidades de los 
I panteísmos índico y neo-platónico.

Sin embargo, ni aún así se ha logrado disipar h 
contradicción establecida entre el principio y el fin 
de la ciencia, entro la polarización real y  la unidad I 
ideal, y la razón es muy sencilla. La unidad, ubíi | 
vez formada, resulta ser, no la unidad absoluta, sino 
la unidad meramente relativa á cierto punto 
vista, que respecto de otros puntos viene á ser un I 
nuevo elemento de multiplicidad. El pensamiento' 
del filósofo que abarca el universo, sólo es por otra 
parte en el universo mismo un punto laminoso, quo 
un soplo enciende y otro apaga, sin quo al nacer 
ni al morir altere en modo alguno la marcha so­
lemne d© las esferas que en su soberbia de un ins­
tante aspiraba á comprender.

Queda siempre subsistente la contradicción, al 
parecer invencible, entre el hecho y el derecho; 
entre la realidad y  la idea, y la inutilidad de las 
tareas emprendidas para conciliaria, suscita el des­
pecho y la desesperación de los unos, la indífereU'
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cía y el abandono de los otros respecto de un tra­
bajo que aparece tan fatigoso como estéril. Inspi­
rados por tal espíritu, nacen en épocas y  civiliza­
ciones diferentes Demócrito y Heráclito, Zenon y 
Epicuro, Boudba y Voltaire, Hartmann y  Oompte. 
Fuerza es que, penetrado el hombre de que no pue­
de llegar á Dios, ó abandone completamente este 
camino, resignado y  convencido de que sólo aban­
dona una ilusión, ó no pudiendo resignarse, tome 
la dirección diametralmente opuesta, reclamando 
la nada, ya que no.puede alcanzar el todo.

II.

Todas estas consideraciones parecerán á prime­
ra vista extrañas al objeto especial que debe pro­
ponerse un periódico médico; y  asi seria en efecto, 
si pudiéramos, sin recelo de peligro alguno, adoptar 
ese camino de la indiferencia filosófica, de que aca­
bamos de hablar como consecuencia ineludible de 
las ilusiones perdidas en la investigación da la ver­
dad; ¿pero no es este mismo partido una opcion m- 
co>isciente, y por lo mismo más peligrosa, á favor 
de una solución filosófica determinada? Desconfia­
mos de hadar la verdad por el camino derecho; pero 
como no podemos vivir sin ella, disfrazamos de 
verdad lo primero que encontramos, huyendo de 
examinarlo, y nos adormecemos á la sombra de tan 
grosero engaño sin deseos de despertar.

La tendencia á la unidad, que no puede satisfa­
cerse racionalmente, se satisface entonces empírica­
mente, y  profesamos el sistema de la inexistencia 
absoluta del ideal filosófico, y de la verdad exclusi­
va del principio material, único positivo que enten­
demos domina el Universo.

No vemos, en nuestra ceguedad, que sobre el pe­
destal de la experiencia establecemos un principio 
imico y  absoluto, y  que la experiencia misma es 
múltiple y  relativa; que la idea es la unidad, y la 
realidad es la polarización, y  que de la polariza­
ción y  de la experiencia pura y  simple no puede 
brotar lo único y absoluto puro y  simple; que nos 
contradecimos impKcitamente, y  que nuestra cien­
cia, tan preciada de eximirse de la filosofía, es en 
el fondo una filosofía vergonzante, errónea y peli­
grosa por la misma oscuridad á que la condena 
la falta de análisis racional que ilumine y  depure 
su concepto sintético, aceptado sin examen.

Y hé aquí cómo la medicina no puede eximirse 
de la filosofía, que es, idealmente, lo mismo que 
aquella respecto de sus hechos propios: una expe­
riencia guiada por la razón; sólo que la experiencia 
interna se hace en la inteligencia, asi como la ex­
terna en el mundo fenomenal. Pasemos, pues, ade­
lante en nuestro análisis ó experiencia interna.

i n .

Hemos dicho que la distinción simbolizada por 
la dualidad, y  en casos determinados por la polari- 
zaoion, es el carácter de los fenómenos. No lo ol­
videmos, y  cuando nos ocurra forjar una teoría, 
trazamos mi sistema para nuestro servicio y  co­
modidad, no dejemos de considerar, que todo cuan­
to pensamos son fenómenos intelectuales que acae­
cen en el ámbito de nuestra conciencia, y como 
tales fenómenos figuran al lado de todos los otros 
que llenan el ámbito de la realidad. Por más que 
la miidad sistemática, sustancial, positiva ó nega­
tiva, material ó espiritual, ó como quiera llamarse, 
esté en nuestro pensamiento, este pensamiento 
mismo es una gota apenas del piélago inmenso de 
la realidad universal. A la unidad que pensába­
mos se opone de este modo la polarización, á la so­
berbia la modestia forzada, á la concepción de lo 
absoluto un limite preciso que aquilata su valor.

A primera vista semejante ümitaciou aparece 
como un mal. ¡Eramos tan feUces con la posesión 
de un punto fijo que nos proporcionaba, no sola­
mente apoyo, sino una especie de reposo final! ¿Qué 
va á ser de nosotros si se nos priva de esa calma 
divina, de esa quietud inefable, que procede de la 
posesión absoluta de la verdad eterna? ¿No será el 
privamos de ella condenamos á  perpetuas tinie­
blas? ¿No equivaldrá esto á la muerte, primero del 
espíritu y  luego hasta del cuerpo?

Se concibe bien que el creyente, á sabiendas ó 
no, en un sistema filosófico defienda con encarniza­
miento el bien de que se juzga poseedor, y  niegue 
tenazmente su oido á toda palabra que propenda á 
rectificar su juicio respecto de punto tan esencial. 
Sea en buen hora; pero sepa al ménos que el error 
y  la muerte tan temida es lo que precisamente co­
bija en su.seno bajo la apariencia de verdad á que 
rinde culto; y  que si vive todavía, es en virtud de 
continuas contradicciones consigo mismo, de las 
que no tiene clara conciencia. Verdad es que así se 
sostiene á flote en los mares tormentosos del error; 
pero más le valiera tener un faro á donde volver 
los ojos, para tomar con conocimiento el rumbo que 
ahora sigue á oscuras y  por instinto.

Ese límite de nuestro saber, que tanto nos impo­
ne y apesadumbra, es precisamente el que deter­
mina y realiza el saber mismo, siendo él negativo, 
hace el positivo saber, no sacándole de su seno ó 
creándole de la nada, porque de la nada nada pro­
cede, sino definiéndole, particidarizándole, dándo­
le actualidad y existencia real. La unidad ideal 
exige polarización, porque lo que no so distingue y 
pariiculariga no llega tampoco á ser real en mane­
ra alguna, es nada, no existe, no es; porque ser y
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existir es determinarse, constituir el termino do ' 
una relación implícita en todo ser, en toda exis­
tencia. Lo absoluto mismo no existe sino relativa­
mente á toda relación, y  si en esto sentido es abso­
luto, como pensamiento determinado es una de 
tantas relaciones.

Así, pues, el limite en todo es un beneficio y  por 
el límite, al propio tiempo que dejan las cosas da 
ser otra cosa de lo que son, establecen su propio 
ser: sin límite alguno lo serian todo y  todo seria 
nada. Este límite de lo ilimitado, esta negación 
parcial de toda afirmación, es el que se expresa en 
general por la polarización realizada de varios mo­
dos en el campo de la naturaleza, y el que llegando 
á la categoría de límite infenomsnal, impuesto, no 
ya á estos ó aquellos, sino á todos los fenómenos, 
origina la función sintética universal que llama­
mos vida.

Véase ahora si las investigaciones en que nos 
entretenemos interesan al fisiólogo y  al médico, 
cuya ciencia versa sobre el hombre vivo, sano ó en­
fermo.

Toda función complexa, asi en el mundo físico 
como en el biológico, es una función de límites; la 
masa de un móvil es el límite de la fuerza que le 
pone en movimiento, pero sin masa el móvil no 
existiría; la sombra es el límite de lalaz, y  también 
es necesaria para que algo se haga visible; el espe­
jo es el límite impuesto á la difusión de los rayos 
luminosos; sin él no se formaría la imagen; la fuer­
za centrífuga es el límite de la centrípeta, y ambas 
sostienen el movimiento de los astros; la atracción 
es el limite de la repulsión, y  cualquiera de estas 
fuerzas aislada y  absoluta anularla el universo. En 
las mezclas físicas de los cuerpos cada uno limita 
el modo de ser del otro; la trasformacion quimica 
es una limitación más radical, en la que aparece 
una forma nueva sintética en reemplazo de dos ele­
mentos analíticos. La atracción del imán y del ám­
bar botado, la del centro de la tierra y  la del sol, 
representan una polarización aun más alta, entre 
todas las fuerzas mecánicas impulsivas y  una fuer­
za final representada físicamente, entre la volun­
tad y  la pasión, digámoslo así, de la naturaleza bru­
ta. La molécula física quiere obedecer á las leyes 
necesarias del dinamismo constituido, pero el amor, 
polo ideal representado por cueiqios determinados, 
es un dinamismo constituyente, im fin, una idea, 
que modifica todos los hechos.

Cuantas tentativas se hagan para convertir en 
aetos, en fcnOmenos determinados, las tendencias de 
la naturaleza, serán infructuosas y  estériles: ni la 
atracción magnética ó eléctrica, ni la gravedad ter­
restre, ni la gravitación universal, podrán conver­
tirse jamás en puras trasmiáones de fuerzas pre­

viamente determinadas, y hasta representadas por 
una grosera física-metafísica comopseudo-cirerpos, 
ó sea como fluidos imponderables. Las tendencias 
del mundo físico son el polo opuesto á los actos de­
terminados, y  entre estos y aquellas, y por su mu­
tua limitación, se constituye el sistema o la polari­
zación universal en cuanto realizada en el mundo 
físico; las pilas y demás aparatos eléctricos son rea­
lizaciones parciales de esta gran polarización de la 
naturalezas

Pero lo que excede á toda polarización natural 
físico-química, lo que en cierto modo es superior á 
la gigantesca mole de nuestro planeta, y  a todo el 
sistema solar, y  á la pléyade entera de soles, de 
constelaciones y  de nebulosas que pueblan el espa­
cio hasta sus confines más remotos, es la planta más 
sencilla, el ser más elemental dotado de vida vege­
tativa. Aquí la tendencia, el fin, el límite, lo inde­
terminado, deja de ser á su vez una relación deter­
minada, para ofirecer el carácter de verdadera y le­
gitima indeterminación, si en rigor no absoluta, al 
ménos relativa á todo el estadio de la naturaleza, 
inclusas sus tendencias naturales, su atracción mo­
lecular, física ó quimica, magnética ó eléctrica, ter­
restre ó solar, etc. Todas las voluntades inorgáni­
cas, todas las pasiones de la misma índole, forman 
un solo polo, enfrente del cual se destaca otro polo, 
otro limite común y universal, en cuya virtud se 
realiza una existencia, efímera y  menos estcnsa, 
pero más intensa y  comprensiva, que es la vida  de 
un ser.

Lo que es la pila eléctrica respecto do uno de 
sus elementos considerado aisladamente, y fuera de 
la polarización que se establece por su concurso 
con otros, eso mismo es la vida respecto de todas 
las pilaá eléctricas y de toda polarización mecáni­
ca ó bruta; es una nueva polarización, más com­
prensiva; 68, no la suma de otras polarizaciones, 
sino la  polarización elevada a una potencia mas 
alta. En virtud de esta nueva polarización, lo 
que antes se limitaba á comenzar y conolmr, aquí 
nace y muere. Nacer y  morir significa comen­
zar y  concluir en absoluto.̂  en totalidad, respec­
to de todo lo demás, que sólo comienza y con­
cluye en 2>arte ó relativamente. La planta es un ser 

! distinto y determinado bajo todas las categorías, 
que comienza y  concluye absolutamente cuando 
nace y  cuando muere: ningún ser físico químico 
determinado comienza y concluye de este modo: la 
materia, que es la esencia del mineral, preexiste y 
se conserva; al paso que la forma, esencia de la 
planta, es creada y  se destruye.

Para que el limite, ó polo negativo, propio del 
vegetal con exclusión del mundo inorgánico, se 
realice distinguiéndose de las fuerzas y  tendencias
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determinadas de este mismo mimdo, fogoso es 
concebirle como fuerza y  tendencia indetermina­
das, pero determinables en el tiempo, es decir, como 
espontaneidad. Efectivamente la espontaneidad es 
el verdadero é inaUenable atributo de la vida.

El reconocimiento de un limite nos ba llevado 
primero á dudar del valor absoluto de nuestras 
presuntuosas afirmaciones, conscientes o empíricas, 
estableciendo enfrente de ellas el hecho o la posi- 
büidad al mónos de otras contrarias: asi nos ne- 
mos situado en un polo y  reconocido el opuesto.
De aquí nos hemos elevado á la necesidad inma­
nente de esta polarización, y descendiendo después 
de nuevo á la realización de tal idea en el campo 
de la naturaleza, hemos señalado etapae sucesivas, 
en virtud de las cuales hemos venido á parar a un
concepto de la vida.  ̂ • j

Si tal concepto fuera el legitimo, ¿dejaría de 
aprovechar i  los futuros progresos de la ciencia y 
del arte médicas? , ,  a

M. N. S.

TOXICOLOGIA. DEL ÁCIDO CIA.NHÍDE1CO.

(1)

Con raion la química moderna va desenliando de la cien­
cia racional la catálisis. Si el entendimiento Hnmano na- 
casita acallar su deseo de rasouar. su sed de 
por qué de los fenómenos, á buen seguro que como menos 
lograré realizar las justas exigencias, es inventando pala­
bras que no representen hecho alguno, que no expliquen 
las condiciones de relación en que se hallan los efectos con 
sus causas. La esterUidad de la ciencia es lo que se consigue 
de esta suerte, y no es así como han
das de Observación; estas han tenido necesidad de hipóte- 
sis más ó menos verostmiles, pero al fin y al cabo razona­
das, concebidas en la condición de explicar el modo, la 
manera como la naturaleza realiza ó puedo realizar sus lo-

“T oT e!to  detia que la química contemporánea borra del 
catálogo de sus fuerzas la catalítica, y amante de la unidad 
de causas, y eminentemente sintética, supone en los cam­
bios ocurridos por sólo la presencia de los cuerpos, la exis­
tencia de la afinidad, sino con el cuerpo que le descom­
pone con alguno de sus productos; hipótesis concebida por 
Lrthelot, que no hacia al caso exponer, ni mucho monos

' “pero siguiendo con la acción que el ácido prásico ejerce 
sobre la sangre, y relegada razonadamente al 
clon catalítica; ¿cómo explicar el modo de conducirse el 
ácido ciauhídcico con el humor hemático?

Hora es ya de contestar á esta repelida pregunta. En mi 
juicio, pudiera set que obrara de la siguiente manera. 
Apuntaré primeramente las premisas, y luego deduciré las 

conclusiones.
El ácido prúsico es un cuerpo espontáneamente altera-

(1) Véase el núcaero 1.376.

ble. Se tiene que guardar, si se quiere conservar, en fras­
cos con alcohol; de otra manera el producto se descompone
completamente. . . .  ' í e

El ácido prúsico es un compuesto de carbono, hidrógelia 
y nitrógeno; es, por consiguiente, materia nitrogenada.

El ácido cianhídrico, lo mismo se puede juzgar mineral 
oue orgánica, por más que esta es cuestión baladi, si se 
tiene en cuenta que en la química moderna las mismas 
leyes rigen al mundo mineral que al orgánico: en los dos,
la  sustitución, la atomicidad.

El ácido cianhídrico es muy soluble en la sangre, y no
combinándose coa sus elementos y estando aquel humor 
ea continuo movimiento, claro es que alcanzará de es a 
suerte e l máximun de contacto con las moléculas de la
carne líquida, como á la sangre llama Robín.

La sangre es un humor que contiene agua, que lene los 
gases del aire, que posee una temperatura de 37 á d» .

La sangre es un humor compuesto de materias que es- 
táu incesantemente en continua trasformaoion; sus glóbulos 
rojos tienen una existencia efímera; sus elementos albumi- 
Boldeos son de complexa constitución, y por consiguiente, 
de equilibrio molecular muy instable. . „

La sangre de los individuos envenenados por este tósigo 
está alterada; sus glóbulos rojos, su hemoglobulina acusa 
uu espectro anormal, sus elementos flbrinógenos no provo- 
can la coagulación, y si la fibrina es una exudación de 
glóbulo blanco, como dice Mantegazza. es claro que estos 
estarían también alterados; as uniformemente roja asi la 

i  arterial como la venosa; en fin, se presenta fluida, incoa­
gulable. Tal sucedió con la del perro y pájaro citados, que 

' recientemente extraída de sus vasos, apenas fueron sacn- 
fleados, ni en el acto, ni pasado algún tiempo, ni despuos
la vimos coagularse. .

Sentadas estas premisas, vamos á deducir las conclusio­
nes que en nuestro juicio se desprenden fácUmente.

S i el ácido prúsico es materia espontáneamente altera­
ble. si es nitrogenada, si es soluble y por su solubilidad 
alcanza el máximum de contacto con los principios de la 
sangre, puede y debe ser considerado como un fermento, y 
obras en las circunstancias á que aludimos como tal.

Este fermento está en condiciones abonadísimas de pro- 
Tocar una fermentación en la sangre, en la que hay agua, 
aire y una temperatura muy apropiada para el caso; en la 
que hay sustancias organizadas de constitución complexa, 
de poca afinidad química en su agrupación molecular, en 
constante metamórfosis, y por consiguiente, fácilmente al-

LaÍIiteraoiones de la hemoglobulina do los glóbulos ro­
los. de los principios fibrinógenos, quizá de los leucocitos, 
la fluidez, el cambio de coloración de la sangre, serán por 
consecuencia los resultados de la fermentación enunciada.

Y  el ácido prúsico debe obrar como fermento, porque 
sólo asi nos podemos explicar la alteración do tanta mate­
ria sanguínea, bajo la influencia de tan pequeñísima can­
tidad de veneno, que no toma, ni cede mngun elemento á 
la materia formentescible. puesto que se demuestra su es­
tado libre en la sangre, oomo hemos en otra parte indi-

1 “"e Jío es lo que caracteriza una fermentación y se hailan
\ aquí todas sus indispensables condiciones; el fermento, la
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materia fermentcsclble, la proseada del agua, disolveate 
de las dos materias ó sas productos, la concurrencia del 
aire y e) concurso de una conveniente temperatura. Si es­
tos son sus rasgos, sus caracteres, en la acción del ácido 
cianhídrico existen todas las abonadas circunstancias para 
que aquella tenga lugar.

Efectivamente, dada la teoría de Liebig, de la fermenta­
ción, siendo el fermenta una sustancia en equilibrio insta.- 
ble, en situación de propagar el movimiento de sus molé­
culas á aquellas con quienes se pongan en relación, nada 
de extraño tiene, antes es muy lógico, que el ácido cian­
hídrico en este caso comunique su movimiento á los prin- 
dpios de la sangre, principios organizados y por eso do 
mucha alterabilidad, que los saque del equilibrio en que 
se hallan, que altere el estado de su agrupación molecular, 
y como este humor está en continuo movimiento, asi in­
trínseco de cada elemento, como general de toda la masa 
en circulación, este impulso primero, comunicado por el 
ácido prúsico, es trasmitido instantáneamente á todas las 
moléculas del humor sanguíneo, y lo es tanto más, cnanto 
que el fermento está dilaido en un líquido eminentemente 
fermentcscible; por esto se realiza sn acción en tan corto 
espacia de tiempo, por esto sus vibraciones rompen pñn- 
cipalmente el equilibrio de los elementos que le tienen 
menos estable por su mayor complexidad de composición, 
el eqoilíbrio de la hemoglobulina y del principio generador 
de la fibrina.

(Ss eotUínmrá.)
Ziccneladopor aposición,'Pe íb z  t  Gimekez.

SECCION PROFESIONAL.
EL NON PLUS ULTRA DEL INTRUSISMO.

Si escandalosos y punibles son los hechos que tiempo há 
viene denunciando la prensa módica acerca del intrusismo, 
que cual enfermedad verdaderamente parasitaria adquiero 
de dia en dia gigantescas proporciones, tomando todos los 
caracteres de una verdadera epidemia, amenazando—«si 
Dios ó los hombres no lo remedian*—destrnír en no lejano 
tiempo el verdadero organismo médico-quirúrgico, no lo 
es ménos el que á contiauacion publicamos, mucho más 
grave en verdad que el denunciado por nuestro diguo com­
profesor Sr. Alonso. Pues se dan casos en esta provincia de 
Cáceres que pueblos como la Jarilla y Cabezabellosa, per- 
teaecieutes á los partidos judiciales de Hervás y Plaseucia 
respectivamente, servidos el primero por un profesor enca­
necido en la práctica, y ol segando por un licenciado, han 
sido abandonados por dichos comprofesores por Is iutrigau- 
te y menguada conducta del intrusismo, habiendo tenido 
que apelar el intruso del primer pneblo para sus bastardos 
íluoshasta el extremo de visitaryraiís et ainore; y en ver­
dad que á nadie sorprenderá tunta generosidad y filantropía 
enun intruso, requerido según pública fama en más de una 
Ocasión por los tribunales de justicia por usar de documen- 
tos ilegítimos.

Comprobada la existencia de tan terrible y funesta pla­
ga, debemos investigar la etiología de tau grave mal, sino 
para destruirle por completo y curarle radicalmente, al 
ménos para contener su agudísima marcha en obsequio y 
auxilio á la humanidad doliente, cuyos sagrados intereses 
nos están encomendados. En concepto nuestro, á cua­
tro pueden reducirse las principales causas del intrusismo, 
que enumeramos por el órden de su importauoia; siendo la 
primera el descuido y negligencia por parte de las autori­
dades en que se cumpla y sea uua verdad la ley de Sani­
dad, los reglamentos y el Código penal, pues áun en el 
supuesto que alguna vez hayan sido aplicados aquellos y

este á los dolinouentes, es también lo cierto que se hace 
con tanta snavidad y dulzura que viene á producir el 
efecto contrario del que se propuso el legislador, como 
lo demuestra el hecho que denuncia ol Sr. Alonso y el 
que hemos citado del intruso del primer pueblo. Es la 
segunda el estado do incnltura y de decadencia moral y 
económica á que ha llegado este infortunado país, pues se 
da el triste espectáculo do que la inmensa mayoría de las 
pueblos no se ocupen ni tengan en ensata la aptitud legal 
y por consiguiente cientiftea de las personas á quienes en­
comiendan intereses tan caros como la salud y la vida; sino 
el gran problema para ellos y la cualidad relevante de los 
solicitantes es el que lo haga más laralo, sin considerar que 
este les saldrá más caro por más de un concepto. Es la ter­
cera la plétora que pudiéramos llamar médica, por la poca 
estimación en que se tiene todo lo que abunda, así sea ne­
cesario de toda necesidad. La cuarta reside y pende de nos­
otros mismos, por la falla de armouia, buen compañerismo 
y el respeto qne mútuamente debemos profesarnos, como 
lo demuestra el caso del primer pueblo, en donde el tita- 
lar de Casas del Monte ha solicitado, sin respetar la perso­
na de su compañero, la titular de aquel, con la circunstan­
cia agravante do estar dotada dicha plaza de la Jarilla con 
la (norme suma de ;SOO rs.l

Ahora bien; enumeradas las causas de tan fatal epide­
mia, ¿cuál será la terapéutica más adecuada para comba­
tirla? Indudablemente será aquella que llene la indicación 
causal por aquellodesuáfíiiactztMa tolUiur e/eetns, toda vez 
que la causa subsiste y sostiene el padecimiento; pero feliz 
de la humanidad sí semejante terapéutica estuviera toda 
ella en nuestras mauos; muy distaute de que sea esto cier­
to, porque sabido por todos está que las tres primeras cau­
sas en manera alguna podemos evitarlas por corresponder 
de lleno semejantes facultades, especialmente las relativas 
á la cansa primera, á nuestros gobernantes, y do estos, 
«aun cuando haya algunos ilusos é inocentes que croan lo 
contrario,* poco ó nada podemos esperar, pues es necesario 
que nos convenzamos que no siendo la clase médica palan­
ca de ningún poder en la política y no constituyendo fuerza 
armada de niagun género, es más que pueril el acariciar tan 
ilusorias esperanzas; pues siendo más que probable que de 
nadie recibiremos auxilio alguno, fuerza será hagamos por 
cuanta propia cuanto esté de nuestra parte por atenuar al 
meaos tan grave mal, removiendo la causa cuarta, que efec­
tivamente le fomenta, sí no queremos ser víctima del mis­
mo: y en efecto, debemos, «en bien de la humanidad y el 
nuestro,* fomentar y estimular la sinceridad y cordialidad 
profesionales, hoy por desgracia bastante deprimidas, y sin 
embargo necesarias eu los individuos de uua misma clase, 
y más en la nuestra que en ninguna otra. iOjalá imitára­
mos en esta parte á la clase clerical! Para este fin no en­
cuentra ol que suscribe medio más eficaz y que por su ex­
tremada sencillez le juzga digao de aceptación, que es el 
tener reuniones mensuales ó más frecuentes si algún caso 
grave lo exigiere, sí no presididas, al ménos convocadas 
por los subdelegados de partido; en ellas se redactaría un 
reglamento especial para la localidad judicial, se estrecha­
rían iududablemente con tau soncillo medio las distancias 
que por desgracia nos separan y la guerra al intrusismo se 
haría con más vigor, eficacia y comodidad, por aquello da 
que unión es fuerza. Esta es nuestra humilde opinión para 
atenuar al monos el mal on cuanto hoy es posible; ignora­
mos si nuestros dignos comprofesores opinarán de igual 
modo; si asi no fuera, nuestro error será hijo de la mejor 
buena fé.

Con lo expuesto damos por terminado este desaliiiado 
escrito, y áun cuando nos suceda lo que á todos, como si 
hubiéramos clamado en ol desierto, perdiéndose nuestra 
voz en el espacio, cábenos sin embargo la dulce satisfac­
ción de creer hemos cumplido con un deber sagrado do 
conciencia al denunciar hechos como los quo se han ex­
puesto.

Loo. Rodolfo Gonsalez Martlv.
Jarandina (Cáceres), Mayo do 1H80.

c<
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OCLUSION INTESTINAL.

La medicina, como ciencia eminentemente de observa­
ción y de experiencia, necesita de la mutua cooperación 
de 808 obreros, y má» qoe de nada, en su parte especula­
tiva, de la consignación de hechos prácticos obtenidos por 
estos. Yo creo aportar un grano de arena al grandioso 
edificio de nuestra ciencia práctica, relatando el siguiente 
hecho clínico:

La Sra. Doña G. de A ., de 70 años de edad, tempera­
mento nervioso, idiosincrásia inapreciable, de regular 
constitución, y, como decia nuestro inolvidable Asuero, de 
buen temple orgánico, no tiene antecedentes hereditarios 
de importancia con aplicación al caso presente, y 
vida patológica es de notar la existencia de una hernia in ­
guinal incompleta del lado izquierdo, lo cual es un dato 
interesante para explicar la patogenia de la dolencia que 
nos va á ocupar. . , „ .

E U 3  de Agosto del año próxtmo pasado ful llamado 
con premura para ver á esta enferma que presentaba el si- 
gnieníe síndrome: decúbito supino, cara fruncida, órbitas 
hundidas y oianóticas, voz apagada, lengua seca, encendi­
da y glntinosa, sed intensa, pulso pequeño y frecuente 
(120 pulsaciones por miüuto)* temperatura axilar 39 >8, 
paroxismos dolorosos abdominales, repitiéndose con peque­
ños intervalos y coincidiendo con ellos vómitos de mate­
riales estercoráoeos; aatriccion completa de vientre.

Procediendo despees á la exploración del abdómen, apa 
recia este meteorizado, muy sensible al tacto, el  ̂cual 
apreciaba, á través de sus paredes, movimientos peristál­
ticos exageradísimos en los intestinos, coincidiendo con los 
paroxismos dolorosos y vómitos mencionados; movimientos 
que ponían de relieve el colon en sus porciones trasversa 
y descendente. Apreciamos además la hernia inguinal m- 
completa mencionada en los antecedentes y un tumor 
oblongo, duro, algo profundo, como del volumen de una 
naranja, situado en la fosa iliaca izquierda.

Este aparato fenomenal y exploración practicada me 
indujeron á creer que se trataban de ima ocliaion inttstindl 
que tenia sn asiento en el tramo deyectivo (1) del apara­
to digestivo, principalmente en la terminación del colon y 
principio del recto; aserto que se verá después corroborado 
al ocuparme del tratamiento.

Dadas las condiciones individuales de la enferma e In­
dole del padecimiento, lo califiqué, como era natura!, de 
grivlsino, y asi lo expnse á su familia.

Habla dos indicaciones importantes que llenar: calmar 
e l síntoma dolor; sustraer la causa próxima del padeci­
miento por medio de prontas evacuaciones ventrales. D is­
puse una mistura con morfina y doral para tomar á cucha­
radas y embrocaciones cloroformizadas al abdómen, cuyo 
vehlcnlo era el aceite de almendras dulces. Creí improce­
dente ó ineficáz el uso de purgantes de cualquier naturale­
za que ellos fuesen, y en su defecto me limité á aconsejar 
la administración de enemas da sal común, asociados á un
infnso de tabaco. . ,

En mi segunda visita practicada al siguiente día y a 
beneficio de este plan, observé á la enferma algo más 
tranquila. Los paroxismos dolorosos y vómitos estercorá- 
«608 eran menos frecuentes; el pulso á 100 pulsacmnes, 
la calorificación apreciada por el termómetro de lastre 
39°. El abdómen continuaba, sin embargo, en el mismo 
estado, y á pesar de los enemas repetidos de sal e infusión 
de tabaco, ninguna evacuación ventral se había pro­
ducido.

En vista de esto, indiqué, á más de lo expuesto, nna 
emulsión con 25 centigramos de aceite de croton y dU

gramos de aceite de ricino que tomó la enferma en dos 
dósis y vomitó en su mayor parte después de haberla in ­
gerido.

Coomose vé, los síntomas generales habían rebajado,
pero los locales persistían en el mismo estado, y ello me
obligó en mi tercera visita á indicar á la enferma un baño 
general á 32° centígrados y de media hora de duración, 
cuyos benéficos efectos no se hicieron esperar, obteniendo 
á seguida ana pequeña deposición de materiales estercorá- 
ceos de aspecto caprino.

Esto ocurría el cuarto dia de asistencia médica. Ln di­
cho día habían cesado los vómitos; la lengua, ai^qne de
aspecto rutilante, aparecía ligeramente húmeda. El pulso
y la calorificación, casi en su estado normal; 88 pulsacio­
nes al minuto y 38“,2 el calor de la axila.^

Entonces me pareció oportuna la administración^ de nn 
purgante de alguna energía, y en tal concepto, indiqué de 
nuevo la emulsión de aceite de ricino y de croton, algún 
caldo de gallina y agua azucarada como bebida usual, pues 
la enferma acusaba insaciable sed. Se suspendió la m is­
tura del doral y morfina y se insistió en los enemas de sal 
y tabaco y en el baño general.

El quinto dia se produjeron abundantes y repetidas de­
posiciones de la naturaleza indicada, que derivaron al sexto 
en una diarrea serosa, haciéndose necesaria la administra­
ción de pequeñas dósis de taniuo y ópio, con lo cual cesó 
esta; entrando á seguida la enferma en una franca conva­
lecencia y siendo dada de alta el 10.° de asistencia.

Esto es lo que pudiéramos llamar el prólogo del caso 
que nos ocupa. Dos meses próximamente habían trascur­
rido desde mi primera asistencia á esta enferma, ó sea 
el 11 de Octubre, en cuyo dia ful llamado de nuevo para 
asistirla.

Presentaba igual síndrome que cuando la vi por primera 
vez, y por eso omito el exponerlo de nuevo. En 'V is ta  de 
esto me limitó también á emplear los medios ya dichos, 
con la diferencia de haber hecho uso desde luego del baño 
general. . .

Trascurrieron los tres primeros dias sin cambio sensi­
ble en el estado de la enferma, y esto ya me hizo poner 
en guardia. Al cuarto se agravaron los síntomas generales 
V locales de un modo ostensible y áun alarmante; gran 
colapso, afonía, hipo, pulso filiforme, etc., redoblando por 
lo mismo en la administración de los medios expuestos 
ó indicando á la vez la ejecución de las últimas dispo- 
sicioues.

¿Qué hacer en tan supremos momentos.
Yo leía y releía en los libros los diversos medios pro- 

poiestos por los más famosos prácticos para salvar tan difí­
cil situación; bada escrupulosa anatomía de todos ellos y 
sacaba estas dos consecuencias: dudoso éxito de unos por 
impotentes; arriesgada la aplicación de otros por ener-

( n  N u estro  in m orta l P ou rq n et  á iv ld is  e l ap arato^ d ig e s t iv o  
«n  tres tram os: in g estivo , d ig e stiv o  y  d ey e c tiv o , y  a esta  d iv is ió n  m e 
a ju s to  en  e l presente ca so .

 ̂ Había, no obstante, que hacer algo; ya sabemos cuál es 
la misión del médico á la cabecera del enfermo, y lo dulce 
y tranquilizador que para su conciencia es el no acusarlo
esta de negligencia ó incuria. _ . j»

Pero dejando aparta esta pequeña digresión de moral 
médica y siguiendo en el decurso de este caso, voy á ocu­
parme del medio que me sugirió tan suprema situación, 
que por el éxito conque se vió coronado, más que por otra 
wsa, me impuse el trabajo de redactar estos cuatro ren-

Antes de exponer el medio á que alado en el párrafo 
anterior; me ocuparé, siquiera sea brevemente, d elapat^  
genia de esta dolencia. Partiendo de los antecedentes de 
esta enferma, vemos: que su edad es avanzada, y por lo 
tanto, que las funciones de la economía se realizan con 
lentitud, especialmente las que se refieren al aparato di­
gestivo; que existe una hernia inguinal y que en toda her­
nia de esta Indole hay marcada dislocación del paquete in­
testinal. Pues bien; si á la falta de energía 
falta de contractilidad de la capa muscular de_ estos órga 
nos por difidencia do infinjo nervioso, se asocia la disloca-
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cion de un intestino, ¿no es probable y aún posible que 
sobrevengan oclusiones, intus-suscepciones ó invaginacio­
nes del mismo?

Cifiéndonos al caso presente, yo creo que operaron atn- 
bas causas para producir una oclusión de la porción termi­
nal da! colon descendente. Con efecto, al hablar del reco­
cimiento abdominal practicado á esta enferma, hemos d i­
cho: que el tacto apreciaba, aparte de la hernia, un tumor 
algo profundo, duro, como del volumen de una naranja, 
situado en la fosa iliaca izquierda. Este tumor, formado 
por el acumulo de materiales escrementícios en una cavi­
dad anómala de la mencionada porción del colon, dejaba 
por debajo del mismo abertura insnflcienta para que dichos 
materiales siguieran su curso normal. Habla tres obstácu­
los para la libre circulación de estos materiales, en el in­
terior del intestino: l . “, la diferencia de diámetro entre la 
porción del intestino que alojaba al tumor y el resto del 
mismo; 2.°, la falta de contractilidad de la capa muscular 
intestinal y lo anómala que debiera ser ella por la misma 
diferencia da diámetro; 3.® y último, la desecación de los 
referidos materiales por la absorción intestinal después de 
una prolongada detención en el punto indicado.

Ahora bien; recordando la enérgica acción que sobre la 
fibra lisa muscular ejerce ese precioso agente terapéutico 
de compleja composición impropiamente llamado ergotina; 
recordando los esperimentos de Holmes y de otros sábios 
módicos que tanto han contribuido á fijar los efectos asi 
fisiológicos como terapéuticos de esta sustancia, preguntá­
bame yo: ¿podremos conseguir algún resultado con el em ­
pleo de la misma en tan apurado trance?

Nada habla leído sobre el particular aplicable á este caso, 
y aunque con fé, pero con cierta timidez, me resolví ó 
practicar inyecciones hipodérmicas en las regiones ingui­
nales de la paciente con dos decigramos de la referida er­
gotina en disolución acuosa.

Existiendo la oclusión en punto tan bajo del tramo di­
gestivo, ocurrióseme poner en práctica simultáneamente el 
siguiente medio mecánico. Hice colocar á la enferma en la 
posición que se acostumbra para practicar el tacto rectal; 
me proveí de una vela de cera de centímetro y medio de 
diámetro; di á la misma, por medio del agua caliente, una 
corvadura adaptada á la corvadura de! recto ó introducién­
dola con precaución por el ano y llegando hasta donde per­
cibí resistencia, imprimí á la misma, por espacio de cinco 
minutos, lijaros movimientos de rotación y do cuneo de 
atrás á delante y vice-versa.

La extremidad de la vela introducida no apareció reves­
tida de materias fecales en esta primera operación; pero en 
una segunda, practicada á las seis horas de la primera, se 
presentó aquella impregnada de dichas materias en forma 
de pequeños corpúsculos duros quo acusaban larga perma­
nencia en el intestino. Esto probaba que el foco de la oclu­
sión habla avanzado, ó que la vela había llegado hasta él. 
Presumo lo primero, porque la porción de esta introducida 
en el recto faé próximamente igual en la primera que 
en la segunda operación.

Coincidiendo con la segunda operación de la vela, se 
practicaron de nuevo las inyecciones de ergotina.

No hizo falta más para que trascurridas cinco ó seis ho­
ras de haber puesto en práctica estos medios por segunda 
vez, se produjeran evacuaciones, primero do los materia­
les durísimos de aspecto caprino ya mencionado, y que au­
mentasen estos de on modo considerable á beneficio de la 
emulsión purgante ya indicada, administrada á la enferma 
tan luego como se iniciaron semejantes deposiciones.

La situación estaba dominada; y con efecto, la enferma 
revivía por momentos, rebajaban los síntomas generales, 
disminuian los locales, sn semblante adquiría los rasgos 
fisíonomónicos normales y la alegría invadía á su abatida 
familia.

Se entabló un plan dietético apropiado á su estado, y 
con esto, y con quietad en la cama, pudo abandonarla á 
los diez ó doce días, no sin haber tomado antes las debidas 
precauciones para evitar una recidiva; siendo entre ellas la

principal, como medio profiláctico, el consejo que dimos á 
la enferma do usar incesantemente un corsé-faja y un bra­
guero que ya usaba la misma para su hernia, y cuyo uso 
había descuidado por algún tiempo. Con esto creimos opo­
nernos á sucesivas ectopias intestinales, origen principal 
sin duda de la dolencia que acabo de narrar; y con efecto, 
desde entonces hasta la fecha no ha vuelto á reproducirse 
esta.

A^irrcíacto».—¿Determinó la desaparición do tan grave 
dolencia, la ergotina? ¿La determinó el medio mecánico 
empleado?.

Sin ser partidario do la doctrina del pose hoc, yo creo que 
pudieron influir ambos medios á la vez; la ergotina provo­
cando contracciones musculares intestinales y la vela au­
mentando estas por simple contacto. Pero esto merece la 
sanción de mis colegas en su práctica, y ellos podrán ilus­
trarme con el tiempo sobre la verdadera eficacia de estos 
medios empleados en tan desesperado caso. Indúbitas l i-  
bírCas.

E n r iq u e  Sofraii y M a r t í n e z .

Mayo de 1880.

ÜN CASO DE CARBUNCO QUE JU STIFIC A  UNA T E Z  MAS 
LAS V EN TA JA S DEL TRATAM IENTO INTERNO.

Pretender vivir científicamente con solo la razón pura y 
sin el auxilio de la experiencia es nn delirio, asi como tam­
poco puede admitirse el método exclusivo de vivir cientlO- 
camente con solo la práctica y sin auxilio de la razón. Del 
mútuo consorcio de los hechos con la razón resultan los 
inicios exactas.

Toda ciencia basada en la observación ha tenido qne su­
frir una série de continuas metamórfosis, de afirmaciones 
y negaciones, figurando en primer término en las de esta 
clase la medicina, porque muy amenndo ha tenido qne 
postergar Jo qne acababa de erigirse en principio, llegando 
por la modificación de los procedimientos al final de toda 
investigación qne es el conocimiento de la verdad. Machas 
y privilegiadas inteligencias de todos los tiempos y países 
han tomado parte en tan nobilísima tarea, dejando cada dia 
consignada una página luminosa en la historia y contribu­
yendo todos de esta manera á la adquisición de este belln 
ideal, utilizando hasta los errores para conseguirlo.

Viniendo al caso qne figura por epígrafe del presento es­
crito, todos mis comprofesores, mejor qne yo, tienen cono­
cimiento de los tratamientos designados por varios autores, 
lumbreras de la medicina, para combatir tan gravo padeci­
miento; y aunque nada nuevo encontrarán en la relación 
del qne he puesto en práctica en más de una ocasión, sin 
embargo, en la presente, por la circunstancia de hallarse 
formalmente comprometida la vida de la enferma cuando 
me encomendaron su curación, bien merece la publicidad.

No pretenda en manera alguna dar importancia al re­
sultado obtenido en el caso que nos ocupa por haber sido 
intérprete afortunado de ciertos preceptos, porque serla 
ofender los grandes conocimientos de mis dignos compa­
ñeros y hacer un alarde pueril de vanidad; y sólo les pre­
sento la historia de él, que ciertamente carece de sabor 
científico, con el fin de encomiar cada vez más las venta­
jas del tratamiento interno para combatir los perniciosos 
efectos del carbunco.

Luisa López, de 19 años de edad, soltera, natural de 
esta villa, de temperamento sanguíneo, constitución acti­
va, buena complexión, bien menstrnada desde la edad de 
14 años, y dedicada á las labores pertenecientes á snsexo, 
refiere haber padecido las enfermedades propias de la in­
fancia, y una fiebre intermitente de tipo tercianario á los 
ocho años, que se curó á beneficio de los preparados de 
quina; no volvió á tener alteración notable hasta el dia 1. 
de Abril del presente año, que, sin causa apreclable, se lo 
presentó un tumor en la porte posterior del cuello, del ta • 
maño de una avellana, duro, de base ancha, inamovible, 
con dolor á la presión y varias pústulas lívidas: pasaron

la
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coatro días sia que preocupara á la familia la preseucia 
del pequeño tumor, hasta que acentuándose los sufrimien­
tos, llegando á ser insoportables, á pesar de haber hecho 
uso de los emolientes y otros remedios llamados caseros, 
viéndola en tan lamentable estado, decidieron avisarme á 
las dos de la madrugada para que me encargara de la en­
ferma, encontrando á la exploración dioica lo que sigue:

Decúbito dorsal, con la cabecera algún tanto levantada; 
la facies, tronco y extremidades superiores eran asiento 
denn edema considerable; disnea, color cianótico de la 
piel y un tumor circunscrito en la parte media y posterior 
del cuello, del tamaño de una nuez, duro, de base ancha, 
con dolor fnerte á la presión, con una escara negra en el 
centro, y la piel que le rodeaba reluciente y tensa. Había 
sed, anoiexia, lengua seca, áspera y cubierta de uua capa 
en el centro y bordes de color de chocolate; cefalalgia fron­
tal gravativa y concentración de pulso.

En el primer momento, y en vista de los pormenores de 
la invasión y demás, adquiridos por referencia, sínto­
mas, etc., que se habian sucedido, comprendí sin gran es­
fuerzo que el tratamiento local por sí, máxime hallándose 
la enfermedad en todo su auge, serla insuficiente para con- 
trarrestrar con éxito seguro el Impetu terrible de su mar­
cha destructora; y siempre he creído que el tratamiento 
general, base de sustentación del organismo, porque le de­
fiende en la lucha empeñada con las corrientes morbosas, 
es el que puede producir una evolución altamente favora­
ble, corrigiendo á la vez los perniciosos efectos producidos 
por el carbunco; y no ménos conveniente al manifestarse 
los síntomas generales que siempre preceden á la presen­
tación del tumor, porque entonces sus resultados son más 
inmediatos; así que en seguida prescribí el uso de agua de 
limón para bebida usual, cocimiento antiséptico incompleto 
y cauterización del tumor con el nitrato ácido da mercu­
rio, que es el cáustico de éxito más seguro que ningún 
otro cauterio, por lo mucho que penetra y por las altera­
ciones que puede hacer experimentar al virus carbun- 
closo.

A  los dos dias de haber empleado los medios citados, 
fueron cediendo paulatinamente los síntomas generales, 
locales y de vecindad, quedando sólo en la parte corres­
pondiente al lumor, una pequeña úlcera de buen carácter 
y con tendencia á la cicatrización.

Loo. Lea n d ro  U hu ñ u ela  H id a lg o .
Arbsteta, Abril de 1880.
Gustosos hemos dado cabida al precedente artículo, pero 

no podemos menos de hacer las dos siguientes declaracio­
nes: l.% que atendido el curso lento del mal, su modo de 
presentarse y su descripción incompleta, mejor parece tra­
tarse de una pústula maligna que de un carbunco; y 2 . , 
que el sencillo tratamiento interno á que fué sometida la 
enferma, debió contribuir á su curación mucho ménos que 
la cauterización con el nitrato ácido de mercurio.

[L .Ii.]

H I D R O L O G Í A  MÉDICA-
NOTICIAS IMPORTANTES

DE LAS
AGUAS DE ALHAMA DE ARAGON

POR D. JOSÉ SALGADO.

fConelviSio») (1).
La débil mineralizacion caliza que predomina en aque­

llas aguas con el carácter de bicarbonatadas, algo ferrugi­
nosas y ligeramente alcalinas; las demás sales y sustancias 
que entran en su composición, áun sin tener en cuenta los 
dos activos mineralizadorés citados, y su suave tempera­
tura, permiten comprender su acción sedante y varias mo­
dificaciones en los órganos y en sus funciones, y que de

(1) Véase el número anterior.

este modo sean capaces de dominar diferentes estados 
anormales sostenidos por el estimulo ó irritabilidad de los 
tejidos ó de la generalidad, ó por una excitación nerviosa 
y cierto grado de exaltación de sus manifestaciones, y que 
como resultado de estos cambios ó de la necesidad orgáni­
ca de algunos de los elementos de mineralizacion, alcan­
cen á iuducír un movimiento tónico y de reconstitución.

Mas estas acciones, por más que se supongan auxiliadas 
por una apropiada aptitud individual y el más favorable 
cambio de condiciones exteriores, y por más energía que 
quiera concederse á tales elementos ó al conjunto de las 
aguas, han de estar reducidas á estrechos límites, marca­
dos más bien por ia disposición orgánica que por virtud de 
las expresadas causas, sin que en manera alguna sea posi­
ble atribuirles tan extensa y poderosa eficacia como la ex­
periencia ha demostrado.

La actividad que en efecto revelan aquellas aguas y el 
decidido infinjo que ejercen en los órganos y actos princi­
pales de la economía, lejos de poderse referir á dichas cau­
sas y á la suavidad de sus impresiones, son tan notables 
por la intensión de su propiedad sedativa y modificadora 
de la escitabUídad nerviosa, y por la importancia de las 
enfermedades en que manifiestan mayor eficacia, que en la 
imposibilidad de concederlas semejante origen se atribuye­
ron á la intervención de «un agente electro-termal,» no 
más fácil de aceptar que el antiguo qxiid divinum.

Y á la verdad, fueran inexplicables los extraordinarios 
efectos de las aguas de Alhama de Aragón sin la presencia 
en ellas del antimonio y del arsénico, que la fijeza y sin­
gularidad de aquellos corrobora.

Para persuadirse de la certeza de estas afirmaciones, bas­
ta reparar en la conformidad de las propiedades terapéuti­
cas de los dos mineralizadores con las aplicaciones en que 
gozan de más crédito dichas aguas, y advertir que justifica 
la eficacia y actividad de estas la analogía de las acciones 
fisiológicas de los expresados elementos, que á su influen­
cia particular reúnen el ser moderadores de la nutrición, 
de los movimientos circulatorio, respiratorio y del cora­
zón, y la facultad de modificar la excitación nerviosa y de 
rebajar el poder escito-motor de la médula.

Paraudo la atención en la manera de obrar de aquellas 
aguas en los distintos padecimientos en que ha acreditado 
su aplicación la experiencia, se observa que la energía y 
extensión de sus acciones exceden de lo que racionalmen­
te puede atribuirse á las suaves condiciones que se cono­
cían y que alcanzan á producir efectos extraños á estas 
cualidades, y de tal importancia que sólo tienen explica­
ción refiriéndolas á las propiedades de dichos elementos mi- 
neralizadores.

En los padecimientos de pecho en que está reconocida 
la eficacia del antimonio y del arsénico, que en la atmósfe­
ra de la Cascada se prestan á una singular aplicación, se 
hacen más apreciables las variaciones expresadas, hasta el 
punto de ser en ella más fácil y tranquila la respiración, lo 
que sin la influencia de acciones sedantes no serla posible. 
Aunque los demás elementos han de contribuir á la cono­
cida actividad terapéutica de aquel ambiento, son tan gran­
des los beneficios que se consiguen on las afecciones farin- 
go-laríngeas, bronquiales y pulmonales, y tan espacial y 
seguro el poder de aquellas inhalaciones contra la coque­
luche y otras alteraciones espasmódioas del aparato respi­
ratorio, que obligan á considerar estos efectos como debi­
dos á los cambios inmediatos y consecutivos que ocasionan 
dichas sustancias, y á la sedación del círculo sanguíneo, y 
modificaciones nerviosas, con particularidad de la potencia 
refleja de la médula.

La temperatura y condiciones conocidas de estas aguas 
son sia duda suficientes para corregir muchas manifesta­
ciones del reumatismo vago, muscular y nervioso, pero la 
rápida acción calmante del dolor y de la excitación nervio­
sa, y la energía que revelan en afecciones graves de esta 
naturaleza, son mayores de lo que debo esperarse de_ sus 
suaves cualidades. Su influencia, en efecto, no se limita á 
estos resultados, sino que se deja sentir de un modo gene-
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ral, y en tal grado que obliga á conceder que la acción de 
los dos activos mineralizadores expresados es superior á la 
de una termalidad mía elevada. No de otro modo puede 
explicarse la seguridad con que obran en el reumatismo 
articular, y en el que afecta las visceras y el corazón, y en 
diferentes casos agudos y febriles; todos los cuales parece 
han de obedecer i  la disminncion de los fenómenos de nu­
trición y i  la reducción de la temperatura, ó i  alguna otra 
modificación directa. Estos cambios en la actividad del 
circulo sanguíneo y en el movimiento del corazón, á más 
de dotar á dichas aguas de tan particular energía en los 
casos de agudeza, cuaudo el reumatismo no está intensa­
mente localizado ó es excesiva la reacción y temperatura 
del cuerpo, en cuyas circunstancias es conveniente aumen­
tar algo la del baño, alcanzan también á corregir algunas 
afecciones activas de los diversos tejidos del corazón aso­
ciadas al reumatismo, en las cuales con particularidad debe 
evitarse todo tratamiento local.

Las modificaciones expresadas y principalmente las que 
ejercen aquellas aguas moderando el movimiento cardiaco, 
las hace en general de oportuna aplicación en las altera­
ciones no pasivas del corazón, que consisten en una exa­
geración funcional, según he observado en mi mismo, ó en 
una irritación que se limita A los cambios locales consi­
guientes á algún aumento de nutrición, ó en perturbacio­
nes de la inervación que activen positivamente ó por ac­
ciones reflejas su movimiento, siendo de creer que sean 
útiles en algunas condiciones menos favorables.

Da la misma manera que el reumatismo, ofrecen las en­
fermedades nerviosas un testimonio del predominio que 
tienen en las virtudes de las aguas de Alhama los dos cita­
dos elementos extraordinarios que entran en su composi­
ción, pues aunque sus cualidades ordinarias influyan ven­
tajosamente en varios estados anormales de esta naturale­
za, ni ellas, ni la temperatura natural del agua, pue­
den considerarse suflcientes para dominar las disposiciones 
orgánicas á que suelen asociarse, ni el excesivo aumento 
de escitabilidad local y ménos de las escitaciones reflejas. 
Gomo que la acción de estas aguas no sólo da lugar al cam­
bio favorable consiguiente al restablecimiento normal de 
la inervación, sino que, calmando la escitabilidad nervio­
sa, modera las acciones directas de este sistema, y rebaja 
acaso más al poder excito-motor de la médula, délo  que 
he visto casos notables, hay necesariamente que atribuir 
estos efectos á la presencia de las repetidas sustancias, con 
cuyas propiedades están en la más completa armonía. En 
virtud de esto se observan todos Los años los mejores re 
saltados en neurosas de las más rebeldes, centrales y peri­
féricas.

Casi con igual certeza se inflcre la participación que to­
man el arsénico y el antimonio en las acciones medicina­
les de estas aguas, haciendo el mismo exámen respecto de 
varios de los cambios que se observan en los demás pade 
mientos en que se han considerado indicadas y en que 
realmente he comprobado su eficacia; porque sin embargo 
de ser apropiadas á algunos de ellos las cualidades á que 
ge creía reducida la composición de aquella agua termal, 
no están en relación las propiedades conocidas de esta con 
la importancia de machos de los resultados que se con 
siguen.

Asi, en efecto, sucede en los males que aquejan al bello 
sexo, en los que he tenido ocasión de observar el inmedia­
to alivio de síntomas consiguientes á la inflamación cróni­
ca y á otros padecimientos de la matriz y órganos anexas, 
y también do reconocer los resaltados notables allí obteni­
dos, y seguramente no se encuentra otro origen de tan de­
cidida influencia que la acción propia do ios expresados mi- 
neralízadores, particularmente del arsénico. Los beneflcios 
que proporciona el uso de aquellas aguas en diferentes 
afecciones de los aparatos digestivo y urinario, á que sin 
duda pueden contribuir sus cualidades características, son 
tan frecuentes y se hacen notar en tal grado y en casos tan 
rebeldes, que no es posible atribuirlos á los bicarbonatos y 
demás condiciones que se les concedía.

El conocido influjo que ejercen en varias dermatoses 
simples, ó debidas á altaraciones viscerales ó secretorias, ó 
que son espresion herpética ó reumática, si bien puede ser 
debido, en ciertos casos, á la míneralizacion dominante y 
temperatura del agua; no es dudoso que reconoce como 
causa principal las acciones antidiatésicas do los elementos 
enunciados, de la misma manera que sucede en otros pa­
decimientos. , .

Esta reseña de los casos en que las condiciones ordina­
rias de aquellas aguas no alcanzan á dar razón do sus más 
importantes efectos en las diversas aplicaciones para qne 
están acreditadas, justificaria por s! sola que su actividad 
é importantes propiedades terapéuticas dependen princi-- 
pálmente déla presencia del antimonio y del arsénico, si 
la energía y semejanza de las acciones que les caracterizan 
pudieran dejar dada respecto de la seguridad con que han 
de hacer sentir á la economía su influencia.

Para conseguir estos resultados es con frecuencia nece­
sario el uso interior del agua, por lo que deberá adoptarse 
el método de bebería cuando el estómago esté libre, en 
dósis proporcionadas, abandonando la arriesgada ooBtnm- 
bre de usarla fria como potable. Los baños han do tomarse 
también con precaución y descanso á horas adecuadas, y 
por el tiempo conveniente según sn objeto, y do preferen­
cia en las épocas de calor, y esto mismo exige el uso de 
las inhalaciones. .

Si hasta aquí hacia disculpable el concepto de indiferen­
cia de aquellas aguas qne se atendiera en su uso al gusto ó 
al capricho, hoy que se sabe que coutieuen sustancias de 
la mayor actividad, capaces de ocasionar los cambios más 
íntimos en el estado de los órganos principales y en sus 
funciones, natural es que cesen aquellos ciegos hábitos, 
ante la conveniencia de ntilizar loa beneficios que nos ofre­
ce allí la naturaleza con tan halagüeñas condiciones.

Para no dejar de significar mis creencias, terminaré s e ­
gurando que este suceso, que por tan distintos motivos 
puede contribuir al progreso de la hidrología, es para mi 
más satisfactorio, porque demuestra que el origen de las 
virtudes de las aguas está únicamente en sus cualidades 
físicas apreciables y en su composición, sin que interven­
gan otros agentes ni otras incUaciones, y porque haca 
comprender qne, para conocer en lo posible sns acciones 
terapéuticas, no hay más medios que el detenido estadio 
físico y químico de las aguas, que extiende la esfera de 
sus aplicaciones, y el de la observación clínica, ilustrada 
con el oxámen de las propiedades de los elementos mine­
rales y de las modificaciones que en ellas induce su aso­
ciación, y por el conocimiento da los cambios que en la 
actitud orgánica y en el modo de obrar de las aguas pro­
ducen las condiciones exteriores.

PRENSA MÉDICA.

EXTRANJERA.

De la dilatación pasiva de la S iliaca.
Según el Sr. E. Trastour si debe admitirse que la re­

tención de materias estercoráceas en el intestino grueso es 
la consecuencia de una multitud de enfermedades del tuba 
digestivo, de sus órganos anexos y da otros lejanos, no es 
ménos justo y racional el aceptar, en principio, la_ influen­
cia, jji-áíKBia ó «lícáíitca ó rejleja, dé la distensión
de la S iliaca en numerosos desórdenes fnncionales.

La S iliaca es el punto de reunión de las materias áster- 
coráceas que no despiertan en ella ninguna sensación es­
pecial, lo cual explica la posibilidad de una dilatación pasi­
va y latente. En realidad existe ese aoúmulo latente y e t  
ciertos casos coexiste con la regularidad de las evacua­
ciones albinas y á pesar da la diarrea. _

Los signos físicos, inspecoiou, palpación y sobra todo r
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porcnsioQ de la región iliaca pueden ayudarnos 4 hacer el 
diagnóstico.

Bajo el punto de vista de las consecuencias, todos los 
hechos que se han atribuido al estredimíento pueden ser 
resultado del acúoiulo de heces fecales en la S iliaca.

En este, como en otros casos, el desórden local produce 
otros desórdenes simpáticos que se traducen primero por 
síntomas dispópsicos y gastro-enterálgicos; hay eructos ga­
seosos incesantes; tumefacción del hígado y del bazo; co­
lor amarillo pálido; después palpitaciones y dolores pre­
cordiales; cefalalgia, vértigos, cansancio intelectual; por 
último, se tornan hipocondriacos los enfermos.

Para explicar todos estos desórdenes puede admitirse á 
príori que el peso y la presión de una masa estercorácea 
en la S iliaca son capaces de producir desórdenes reflejos 
eu las funciones circulatorias, respiratorias y cerebrales.

Las conclusiones terapéuticas que sienta el Sr. Trastour 
son las siguientes:

1. ® Convencer al enfermo, por el testimonio de sus 
propios sentidos, de la existencia do un estado, anormal 
y latente, del intestino grueso, que puede ser la causa 
de todas sus miserias ó tener en ellas gran parte.

2 . * Elejir para cada enfermo los medios evacuantes 
que mejor convengan á su estado y temperamento.

La inercia de las Abras musculares intestinales exige en 
general los purgantes salinos, á veces los drásticos. Pega­
dos los esclbalos por mucosidndes espesas al fondo de las 
abolladuras intestinales, no los mueven los laxantes y pur­
gantes suaves; puede formarse na conducto central que 
atraviesan las deyecciones líquidas.

Si el diagnóstico es seguro, es preciso perseverar, repe­
tir y variar los evacuantes hasta que se desocupa por com­
pleto el intestino.

El Sr. Trastour emplea amenudo la sal de Seignette á 
la dósis de 35 á 40 gramos, por la mañana en ayunas, en 
tras tazas de té, cada 8 615 días; las pildoras de podoAlino, 
4 la dósis de dos ó tres centigramos con cinco de jabón 
amigdalino; do nuez vómica y de extracto de beleño, por 
la mañana 6 por la noche; loa diferentes tés purgantes de 
sen ó este solo, etc.

Las lavativas de vino, do sen, de agua jabonosa ó agua 
fria, ó bien las múltiples irrigaciones de agua tibia en uu 
baño, son á veces necesarias La glicerina, tanto por el es­
tómago como en lavativas, presta también buenos servicios.

3. ® Daspues de la desobstruciou es preciso restablecer 
la tonicidad de las fibras musculares del intestino y preve­
nir uu nuevo acúmulo de heces prescribiendo cou este ob­
jeto la nuez vómica, la tintura de haba de San Ignacio, las 
Rotas amargas de Baumó, á veces el cornezuelo de centeno 
(50 centigramos). Para las enfermas neuropátieas se combi­
na la hidroterapia con el arseniato de sosa.

Puede darse también, como hacia el Sr. Bratonneau, el 
polvo de belladona á la dósis de tres centigramos todas las 
mañanas con el primor alimento, ó el polvo de valeriana 
[un gramo onlas dos comidas).

Debe recomendarse además, con el Sr. Troussoau, la 
marcha y el ejercicio, la regularidad y la insistonoia do los 
Oífaorzos do defecación.

A veces son útiles las fricciones ó presiones metódicas 
bien dirijidas, el empleo de un cinturón abdominal y la 
elMtriz.acion.
. Por último, debe vigilarse el régimen y podrá sor ven­

tajoso el uso de pan de salvado, da vegetales y fruías de 
la estación.

Del n itrito  de amilo en el envenenamiento por el 
oloral.

El Dr. J. G. Sinclair Coghiil rallere quo una mujer de 
62 años, presa do ataques frecuentes ó intensos do gota, 
acabó por buscar habitualmente en los estimulantes alco- 
hóUoos y en los narcóticos un alivio á sus males. Una 
t̂ rde, después de haber bebido mucho agnardlente, tomó

una cantidad de doral que no pudo precisar, pero que sin 
duda fué exagerada. En efecto, á los pocos minutos quedó 
sumida la enferma en la más completa insensibilidad. Lla­
mado dos horas después el Sr. Goghill observó que, á 
pesar de la respiración artifleial á que se había recurrido 
desde el principio de loa accidentes, el número de los 
movimientos respiratorios no excedía de cuatro por mi­
nuto. El cuerpo estaba frió, clanólico, y las pupilas tan 
contraídas, quo su diámetro no excedía el de la cabeza 
de un alfiler. El pulso, sin embargo, era lleno pero depre­
sible. Latía 80 veces por minuto. Atraída y sujeta la lengua 
fuera de la boca con unas pinzas, el Sr. Goghill hizo respi­
rar ála enferma unas 20 gotas de nitrito de amilo. El efecto 
fué instantáneo. En ménos de dos minutos volvió el calor 
aun á las extremidades. Ál cabo de uu cuarto de hora, los 
movimientos respiratorios, mucho más profundos, alcanzá­
banla cifra de nueve, y después de 12 por miuuto. Se 
continuaron las inhalaciones por espacio de dos horas á 
pequeñas dósis. Al dia siguiente el estado general era 
bueno, pero no había recobrado aún la enferma el conoci­
miento. Merced á las lavativas alimenticias volvió en sí, 
reconoció á las personas qno le rodeaban y pudo tomar 
algunos alimentos por la boca. La mejoría parecía hacer 
progresos y el dia se pasó bien, pero de pronto, á las nue­
ve de la noche, se incorporó bruscamente la enferma 
como si despertase sobresaltada, movió lentamente los 
brazos, dió un grito y espiró.

Este caso es interesante por varios conceptos. Hay que 
notar, primero, la gran contracción de las pupilas, el in­
tenso desórden de las funciones respiratorias, y por el 
contraria, la integridad absoluta del aparato circulatorio. 
No es ménos notable la acción rápida del nitrito de amilo. 
Respecto al estado de las pupilas en la intoxicación cloré- 
lica, DO están de acnerdo los autores. El Sr. Sedgwick, 
que ha estudiado mucho esto punto, dice que las más ve­
ces está contraida la pupila. Por el contrario, los señores 
Gleveland y Richardson dicoi que está siempre dilatada. 
El Sr. Goghill cree que esta divergencia de opiniones pro­
cede déla elevación mayor ó menor de las dósis y del 
grado de rapidez correspondiente á la acción. Si se dá el 
doral en exceso y rápidamente, puede producir la muerte 
por parálisis del eeutro respiratorio, no modificando ape­
nas el pnlso; en este caso está eontraida la pupila.

Por el contraria, si se han prolongado mucho tiempo 
las inhalaciones permiliendo acumularse el veneno en el 
organismo, el corazón es el que se detiene primero y antes 
que la respiración; en estas circunstancias, la pupila está 
diltuada. De todos modos, el caso que refiere el Sr. Cog- 
hlU no deja de ser curioso é iuteresaute.

L a enferm edad del sueño.
Los síntomas del cólera de las gallinas, á cuya enferme­

dad Im hecho el Sr. Pastear, como saben nuestros lecto­
res, objeto de sus iuvcstlgaciouos, lieueu, en coicopto dol 
Sr. Talmy, tal analogía cou la enfermedad del sueño (de 
la que nos ocupamos en las páginas 121 y 808 del tomo 
correspondiente al año 1876), que dicho señor creo que 
esta pueda referirse á la misma causa. Eu las dos enfer­
medades puedo decirse que al único síntoma es uu sueño 
invencible que termina fatalmente por la muerta.

El Sr. Talmy compara todo lo dicho por el Sr. Pasteur 
sobre el cólera de las gallinas con lo dicho por los autores 
sobre la enfermedad del sueño, y concluye resumiendo asi 
su trabajo:

1. ® La enfermedad del sueño qne reina entre los ne­
gros de la costa occidental del Africa pueda muy bien ser 
una enfermedad virulenta.

2 . ® La enfermedad del sueño ofrece notables analogías 
con la estudiada por los Sres. Moritz, Perroncito y Tous- 
saiut, completamente dilucidada por Pasteur y quo lleva ol 
nombre de cólera de las gallinas-

3. ® En lo sucesivo los módicos que observen casos do
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la enfermedad del Buefio, ora á bordo, ora en U  costa de 
Africa, no deben descuidar el inquirir el estado de sama
de las gallinas que hayan comido los enfermos ó exis an
en BUS casas 6 en las inmediatas. Este estudio d f e  ¿i ha­
cerse en el sentido del cólera do las gallinas, de a difteria 
de las aves ó de cualquiera otra enfermedad de las galli

náooas. ggnegal convendrá también estudiar las en­
fermedades que pueden padecer los caballos y asnos, asi
como también los peces.

5 °  Convendrá estudiar una afección pipulo-vesiculosa 
oue padece con frecuencia el caballo eu el Sauegal e in­
tentar su iuoculaoion en gallinas y otros animales.

Db . R amón Serbet.

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS.

Fórm ula de lav a tiv a  n u tritiv a .

tereses de la marina mercauta en cuanto es compatible 
con los de la salud pública; ,Primera. l . “ La visita de naves de que trata el ca

pitulo 6.* de la ley de Sanidad, se
Ldentes del extranjero y posesiones 6 ^ » ^ *  * ^ » de la 
mar, en la forma indicada en las reglas 1. y ^  la 
Reaíórden de 5 de Junio de 187'J. por ngnroso órden de 
entrada inmediatamente del arribo. direc-

En todo caso y sin excusa alguna, 
tor, médico segando ó facultativo que
te lo represente, acompañado del secretario, y
esto del auxiliar ó del celador, si en el puer e 
destino de auxiliar, y del interprete si el q

exUanje^o. encargados de ^
sita demorasen su presentación al costado del b u q u é s  
de 20 minutos después de haber ¿  “ide 20 mmulos uespues qb uaua* ----- — , ,
ocupados dichos funcionarios eu el/econocimien de o 
embarcación, incurrirá el módico de visita en la multa

1 o Introducir en una vasija da crislalú otra apropiada 
500 gramos de carne tau magra como sea posible y una­
mente picada.

2  ® \erter encima 3 litros de agua.
3.0 Añadir 30 centímetros cúbicos do ácido clorhídrico

líauido de 1,15 de densidad. . j ,
4.0 Añadir después 2,5 gramos de pepsina pura del co­

mercio de la más activa, es_ decir que digiera próximamen­
te 200 veces su peso de fibrina húmeda.

5 o Dejarla en digestión con la carne á una temperatu­
ra d'e 430 durante 24 horas, ora al baño de maria, ora en

^°6.o°**'Her'virlo en una cápsula de porcelana y añadir du­
rante la ebullición una solución de carbonató le  sódio, que 
contenga 250 gramos de sal crUtahsada por litro hasta que
la solución presente una débil reacción alcalina.

Para alcanzar este resultado hay que añadir de Ibo a 
170 centímetros cúbicos de la solución de carbonato de

7"o* Pasar el líquido hirviendo á través de un lienzo fina 
y esprimir el residuo insoluble. De esto modo se obtiene uu 
líquido turbio que contiene, aparte do los principios extrac­
tivos de la carne, que se encuentran también en el caldo,
el cloruro de sódio y la pepsina.

Para administrarlo hay que concentrarlo mucho, redu­
cirlo á 1.500 ó 1.800 centímetros cúbicos, de los que se 
administra la mitad cada dia eu tras lavativas.

Para completar las propiedades alimenticias de estas la­
vativas se las deberá edulcorar coa 200 gramos de azúcar 
blanca para las 24 horas

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

REAL ÓRDEN.

D adacuentaáS.M . délas instancias elevadas á este 
ministerio por la Asociación de navieros y consignatarios 
de Barcelona manifestando los perjuicios que se ocasionan 
al comercio en la práctica de algunos actos de la Adminis­
tración sanitaria, correspondientes á la visita de íit^ttís, a 
las coareUtnas y al servicie de patentes, en cuyos actos el 
distinto criterio de los fancionarios del ramo viene a suplir 
los vados quo se notan en la legislación;

Examinados los razonamientos que en apoyo de la pe­
tición exponen los recurrentes;

Vista la legislación sobre las materias de que se trata, 
V oído el Real Consejo de Sanidad;

S M el Rey (Q. D. G.) se ha servido aprobar las si- 
gaientes reglas, por las que, tomando on consideración 
las mencionadas solicitudes, se procura favorecer los in-

i i  el módico á quien corresponda la j ®o
posibilitado de verificarla en el acto, la Bate'elho-
JuUativo retribuido de la dirección, y á 
norarioúolro particular. 
el pago déla remuneración que 
d eiL b er diario que tenga señalado la 
la dependencia. En dicho expediento so 
posibilidad del médico de visita que precise los servicios 
del honorario ó del particular á falta de f  •

A sn vez el secretario ó el auxiliar y el 
sin causa justificada fallareu á la visita, P f . ^ ^ S á
cion del director multados en 20 pesetas. el 
sin dilación en conocimiento de la Dirección gene y

SlTa“cauL^“ aw rSTeriorm ente conocida por el director, 
nombrará otro empleado para ocupar el lugar del que pro

denuncia de demora on la visita “ jeditará 
ante el gobernador de la provincia ó ante el ®.
puerto So estuviera enclavado en la 
don  jurada y firmada de testigos, en doo'monto que 
ge unirá al expedienta del buque, oyéndose al jefe de

'^*E'*heGho podrá ser denunciado por el capitán ó por
cualquier individuo do á bordo. amurilla á su en-

4.0 Todos los buques izarán bandera atriariLla á su en
trada en el puerto en señal de incomunicación hasta que
reciban órden de libre plática. sea

Los celadores cuidarán de que esta 
absoluta, dando parte al director de Sanidad ¿ 
falta que se cometa para la aplicación de 
oportunas, asi en órden de precauciou corre -
rentenario, como en la imposición de las multas cor 
pondientes en castigo de las faltas. ^

5.0 Los buques de cabotaje á que se refiere el art. 
iIb la lev oue lleguen á los puertos de la Península e l
Balearas y no tengan accidenta en la i5:jf¿“¡aído de
tos, hasta que otra cosa se disponga, de la v^ila á boru
laSanidad^  tomarán plática .ffla  erí-
pitan, patrón ó segundo se trasladará en el bot 
barcacion, que llevará bandera amarilla, al punto 
puerto más próximo á la .^® ¿ .^ se
presentará los papeles correspondientes, y ^®®®“®;̂ (,r. 
le dará la correspondiente plática; arriando e 
mativo la bandera amarilla del bote, y quedando
en comunicación desde ese momento. .ccideotí

Cuando algún buque de cabotaje “ „eu-
á bordo, se situatá en el espacio señalado 1® ® ^9
tena de observación, y ®®P®'‘®[^, ° 9^  ̂ form»
en el acto se practicará al costado del ^  de
que previene el caso 1 .® de esta P®̂ ®„ j ¿ ¿99  da 
lo dispuesto en la resolución primera de la «  ®® ®‘ ^gjis 
4 de Octubre de 1872, sobre fallecimientos en la trave
de buques. BU
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El pUQto para la plática de buques estará señalado cou 
banderas amarillas por la parte de tierra y coa boyas por 
la do mar, para la consiguiente incomunicación.

En dicho punto y en las horas da entrada de baques, un 
celador vigilará y cuidará de la incomunicación.

6.® El secretario d el auxiliar ó el celador á falta de 
Kte, que no so hallo en el sitio determinado en el caso 5 
i  la llegada del bote, será castigado con multa do 20 pese­
tas, y el hecho podrá igualmente denunciarse y probarse 
en los términos expuestos en el caso tercero.

7 °  Las embarcaciones del puerto que rozaren con el 
bote que vaya á recibir plática quedarán incomunicadas y 
sometidas al régimen que se imponga al buque de que se 
trate, é incurrirán los dueños de las mismas en todo caso, 
si no se prueba que el roce ha sido inevitable, en la multa 
de 50 pesetas, que se irá duplicando en los casos de rein­
cidencia.

Del mismo modo quedará incomunicado ó inonrso en 
multa de 50 pesetas todo el que se ponga en contacto con 
el mencionado bote y con las naves no admitidas á libre 
plática.

8.® Con objeto de tomar con la mayor exactitud todos 
I  los antecedentes do la nave desdo la primitiva procedencia 
I para la más exacta aplicación del régimen sanitario cor» 

respondiente en todos los actos de visita (regla 1.^, casos 
1.® y 5.®), los directores ó módicos encargados de prac­
ticarla exigirán la patente, libro de cargamentos, diario 
de navegación, libro de cuenta y razón y cuaderno de bi­
tácora.

Si alguna embarcación careciera da uno ó más de los 
libros citados, los funcionarios encargados de la visita pro­
curarán deducir por otros medios los datos necesarios al 
caso; y si de ningún modo fuera posible conocer los ante­
cedentes exigidos y so tuviera alguna sospecha de peligro, 
será incomunicada la nave, dando parte al gobernador  ̂ó 
alcalde en sn caso, para resolver lo que proceda en la mis­
ma forma dispuesta en la regla 2.a de esta Real órden.

Segunda. 1.® En los casos en que por malas condicio­
nes higiénicas ó por sospechas en la salud de á bordo haya 
que imponer cuarentena á la nave, el módico do visita 
acordará la incomnnicacioa de aquella, dando inmediata­
mente parte al gobernador ó alcalde respectivo para que, á 
semejanza de lo dispuesto en la Real órden de 4 do Octu­
bre de 1872 sobre fallecimientos en la travesía de buques, 
la Junta provincial, ó municipal de Sanidad en su caso, 
nombre de su seno una comisión módica, ŷ  en unión del 

I director y médico de visita, si no la hubiere practicado 
I aquel, reconozcan el buque y acuerden el régimen que 
' proceda.

2 . ® Cuando un buque procedente de puerto declarado 
súoio llegue en buenas condiciones higiénicas, sin acci­
dente sospechoso en la salud y con patente limpia, visada 
por el Cónsul español del puerto indicado, será desde lue­
go admitido á libre plática, dando inmediatamente parta 
del hecho el director del puerto al gobernador de la pro­
vincia, y esta autoridad á la Dirección general del ramo 
para resolver lo procedente sobre el alzamiento oficial de la 
cuarentena señalada al punto de que se trate. _

3. ® Todo buque procedente de puerto recientemente 
declarado limpio que llegue en iguales circunstancias que 
las que en el caso anterior se citan, será también desde 
luego admitido á libre plática, sin tener en cuenta el tiem­
po de cuarentena á que se refiere el art. 40 reformado de 
la ley, puesto que durante este tiempo los cónsules espa­
ñoles continuarán visando las patentes con carácter de su­
cias para conciliar el precepto legal con la conveniencia de 
la marina.

En el caso en que la patente no sea visada por cónsul 
español, el plazo de continuación de cuarentena á que se 
refiere dicho art. 40 seguirá observándose, á partir de la 
fecha desdo la cual deban considerarse oficialmente limpias 
las procedencias.

4. ® En todo caso, cuando un buque sea despedido para 
sufrir cuarentona de rigor ó do observación, el director del

puerto lo ordenará en comunicación escrita, expresand 
los fundamentos del aonerdo y citando los textos legales eq 
que se apoye.

5. ® El médico de visita que ordene na régimen cua 
rentenario improcedente por error ó infracción legal será 
responsable, según la jurisprndenoia sentada por el Conse­
jo de .Estado, de los daños y perjuicios que ocasione al 
buque.

6. ® El acuerdo ó acuerdos que se adopten por las Ui- 
racoiones de Sanidad de los puertos y lazaretos sucios so­
bra el régimen sanitario qne corresponda á la embarcación 
se consignará en el expediente de la misma, en la forma 
que se determina en el modelo núm. 8 á que se refiere la 
órden de la Dirección general del ramo de 28 da A-bril 
de Í867, por lo que respecta á las Direcciones de los puer­
tos; y en cuanto á los lazaretos súcios, con sujeción al mo­
delo 9, aprobado por órden de 22 de Mayo del mismo año 
de 1867. En dichos acuerdos se citarán con toda claridad y 
exactitud los fundamentos legales en que se apoye la reso­
lución.

Tercera. 1.® Los buques que carezcan de patenta y 
no justifiquen en el mismo acto de la visita sn falta de una 
manera satisfactoria, habiendo temor de procedencia súoia 
ó sospechosa, por no adquirirse certeza en contrario, serán 
despedidos para lazareto súoio, según se dispone en la re­
solución 2.a de la Real órden de 24 de Agosto de 1867.

2 . ® Si constare al director qne la primitiva proceden­
cia y puntos de escala estaban limpios á la salida del bu • 
que, no resultan individuos de más ni de ménos á bordo, 
las condiciones higiénicas son buenas y no ha habido acci­
dente en la salad, consistiendo la falta en descuido ú otra 
causa imputable al capitán, incurrirá en multa de 200 
á 600 pesetas; pero la embarcación será admitida á libre
plática. . . .

3. ® Si reuniendo el buque las circunstancias dichas en 
el caso anterior el capitán asegurase qne la falta de paten­
te reconoce causas ajenas á su voluntad, aunque no lo 
pruebe en el acto do la  visita, el buque será igualmente 
admitido á libre plática, y el capitán ó casa consignata- 
ria probarán la inculpabilidad d éla  falta con documentos 
irrecusables, garantizando el resultado con una fianza de 
200 á 600 pesetas,

4 . ® La justificación de que se trata se hará, segnn que­
da dicho en el caso 1.“ de esta regla, en el acto de la visi­
ta, ante el director y una comisión de la Junta provincial 
de Sanidad, 6 municipal en su caso, cuyos individuos apre­
ciarán la entidad de la fianza en el caso de constituirse.

5 . ® Todas estas circunstancias se consignarán en el ex­
pediente del baque con toda claridad y con las firmas de 
todos los qne en él intervengan. , r. •

6. ° Las fianzas se constituirán en metálico en la Laja 
de Depósitos de la provincia por conducto de las adminis­
traciones de Aduanas, cuyas dependencias, después de h a ­
cer la entrega á la» referidas Cajas, pondrán á disposición 
da los interesados el documento^ de depósito que estas le 
remilao* Por ©1 mismo procoáimiento serán 4?eyueltci8 las 
fianzas á los interesados, previo aviso de la Direcoion da 
Sanidad, de acuerdo con la comisión de la Junta respectiva 
del ramo, devolución que tendrá lugar una vez comprobado
el hecho. . . , ,  ,

7 . ® Sí lo manifestado en la visita resultare falso, se 
cons’iderará perdida la fianza, quedando á beneficio do la 
Hacienda, como ingreso en concepto de multa, sin perjui­
cio da la acción criminal qne con arreglo al Código corres -

 ̂ 8.® Si en el puerto do salida del buque no hubiera pa­
tentes, ó no fuese costumbre darlas, los capitanes ó patro­
nes deberán pedir á la autoridad local un testimonio ó cer­
tificado para justificar la falta de dicho documento, habili­
tándose no obstante de patente en el primer puerto dondo
toaue la embarcación. , _ , ,

9.® Toda patente será visada por el cónsul español de 
la primitiva procedencia y por los de los puntos de la tra­
vesía; si no le hubiere, por el de una nación amiga; y si ni

t * D Í §
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uno ni otro existieren, el capitán ó patrón solicitará de la 
autoridad local un testimonio ó certificado que compruebe 
el hecho.

Del mismo documento se proveerán los capitanes 0 pa­
trones en los puertos de la travesía cuando no existan cón­
sules que visen las patentes.

10. Si el buque Uega sin el viso consular, ó sm algu­
no de los testimonios indicados, y hubiera temor de que 
viniese de algún puerto sucio ó sospechoso por no com­
probarse lo contrario, será despedido para lazareto sumo, 
con arreglo á lo dispuesto en el act. 18 de ía ley de sa ­
nidad.

11. Si de una manera indudable conslara al medico de 
visita que todas las procedencias del baque eran_ limpias, 
no resultasen á bordo individuos do más ó de ménos, las 
condiciones higiénicas fueran satisfactorias y  no hubiese 
ocurrido accidente en la salud durauta la travesía, consis­
tiendo la falta de viso consular ó de los referidos testimo­
nios ea descuido li otra causa imputable al capitán, el bu­
que se admitirá á libre plática, y el capitán será castigado 
con la misma malta que por la falta de patente.

12. Lo dispuesto en los casos 3.® al 7.® inclusive de 
esta regla, relativos á la falta de patentes, serán aplica- 
bles de igual modo á los casos análogos por falta da viso 
consular.

13. Cuando arribe un buque destinado á puerto ex­
tranjero sin viso consular en la patente, si ésta es limpia, 
reúne la embarcación buenas condicioues higiénicas y no 
ha ocurrido accidente en la salud de á bordo, se le dacá 
libre plática.

14. Las multas serán satisfechas en papel da pagos al 
Estado, en el modo y forma prevenidos en los artículos 58 
y 59 del Real decreto de 12 de Setiembre de 1861, refor­
mado por órden del ministerio de Hacienda de 31 de Di­
ciembre de 1869.

De Real órden lo digo á V. S . para su más exacto ouru- 
plimiento, debiendo publicar esta disposición en el 
0/íoial. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 17 de 
Mayo de 1880.—Romero y Robledo.—Sr, Gobernador de 
la provincia marítima de...

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Sesión literaria, del 8 de Mayo de 1880.

Continuándose la discusión sobre la epilepsia.
El S b . S a n t e r o  dijo: que había seguido hasta aquí el 

método inductivo, que muchos proclaman, poro no todos 
observan fielmente, y el mismo seguirá en lo sucesivo. _

Resumió en breves palabras lo manifestado eu la sesión 
anterior, o insistió eu que hay dos fuerzas inmediatas quo 
producen la nutrición y las funciones de los órganos, y una 
fuerza vital úuica, que sólo actúa por sí sola en la masa 
amorfa que precede al embrión en el acto generador.

Este programa de la vida pertenooe á Hipócrates, quien 
lo formó rechazando la influencia excesiva quo ejercía la 
filosofía en la medicina, así como también el empirismo del 
Gnilo y el misticismo, adoptando el único método quo doba 
regir en el estudio de la vida. Bien es verdad que semejan­
te doctrina pertenece á Sócrates, por más que Hipócrates 
fuera da todos modos quien la aplicó á la medicina.

El Sr. Santero recordó los pasages de Hipócrates, en que 
se establece la fuerza curativa, el cálido innato, que equi­
vale á nuestra fuerza plástica, y la energía vital, concurso 
ó armonía de todas las funciones, el enormon ó principio 
conservador y de actividad.

Habló también de la restauración y reforma de la doc­
trina hipocrática por Galeno y de algunas da las fases suce­
sivas que ha ido ofreciendo la medicina eu la historia.

Sostuvo quo nlngui verdadero vitalista había hecho de 
la fuerza vital una entidad, un ser mitológico, sino un 
principio que solo tiene e.xisteacia sujetiva, lo mismo que

sucede al cabo con las leyes físicas y químicas, y con todas 
las primordiales que forman la base de nuestra razón.

Analizó la doctrina contraria, que saca el universo y el 
hombre de una materia caótica, que poco á poco so fue 
trasformando en vegetal y animal hasta venir á parar en 
el hombre, y atribuyendo la vida á la actividad del conjun­
to de los átomos orgánicos, de las células.

Esto no es admisible, porque no pueden asociarse sustan­
cialmente la fuerza y la materia, la unidad y la pluralidad, 
debiendo estos dos puntos de vista ser forzosamente dis­
tintos. , ,

Sólo, dijo, por la ley de la armonía puede explicarse e 
daseavolvimieato sucesivo del ser, y es imposible que el 
conjunto de las células dé origen á tan maravilloso re­
sultado. , , ,

Hay que averiguar qué parto corresponde en la enfermo- 
medad á cada uno délos elementos del estado normal de 
la vida.

La escuela organioista todo lo atribuye al órgano, y no 
admite enfermedad sin alteración de alguna parte del
cuerpo. , . j. .•

Pero estudiando las causas se vé que actúan sobre distin­
tos elementos.

Las causas son externas ó internas. Las primeras son 
los agentes cósmicos, que pueden convertirse eu causa de 
enfermedad.

Loa fluidos imponderables obran sobre el sistema ner­
vioso, que es el conductor de una de las fuerzas vitales; la 
atmósfera actúa sobre la sangro ó sobre la superficie del 
cuerpo; los alimentos y las bebidas ejercen también sU ac­
ción sobre la sangro. Ninguna cansa obra directamente so­
bre el sólido ó el órgano, sino sobra los elementos indica­
dos, y por consiguiente, sobre las fuerzas quo les corres­
ponden.

Los miasmas, efluvios y ponzoñas, van también á parar 
al torrente circulatorio.

Además, tenemos las causas internas que se refieren al 
ejercicio orgánico, el cual puedo ser excesivo ó deficiente, 
ocasiouaudo eu ambos casos trastornos morbosos, quo se 
sienten en el órden da funciones presidido por la fuerza 
nutritiva. Son también causas de enfermedad los excesos, 
defectos ó trastornos, en la asimilación ó desasimilacion.

Tampoco dependen del órgano esas liebres quo aparecen 
en la edad de la pubertad, y las que se observan en el paso 
á la vejez, especialmente en la mujer.
• Las enfermedades hereditarias traen su origen de los 
elementos blastemáticos con que los padres contribuyeron 
á la generación, y no de los órganos, porque en el acto do 
engendrarse el sér, no existen todavía.

¿Cómo pues ha de ser el elemento primordial en que 
aparezca el padecimiento aquel que no ha sentido la acción
de la causa? , .

La enfermedad ya causada se da á conocer por los sín­
tomas, los cuales son en general ó perturbación de inerva­
ción, ó de circulación ó de nutrición. , , . V II

As!, pues, nada prueba quo toda enfermedad doba lle­
var consigo alteración del órgano: solamonto sucederá esto 
eu las lesioaes de nutricLoo, y aún en las do la circulación, 
mas no en las de la inervación. . .

Podrá acontecer que con el tiempo se alteren la uutrioiou 
y la circulación por lesiones de iuervaciou; pero estos se­
rán accidentes seouudarios. ,

Respecto de la participación que puede atribuirse ou la 
enfermedad al principio vital, conviene tener entendido 
que ésto no puede enfermar, como no enferma nada qua 
corresponda al orden snjetivo; su papel os creador, conser­
vador. reparador, como lo prueban bien las curaciones es­
pontáneas.  ̂ ^

Al llegar á osto panto suspendió el Sr. Santero su ais- 
curso por haber pasado la hora do reglamouto y so levanto 
la sesión.

Dn. BAyoM.
iwvvvVVVVVVUVVVvv’w-*
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GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Sstado sanitario  de Madrid.
Observaciones meteorológicas de la semana. — 

Altura barométrica máxima, 711,60; miaima, 708,28; 
temperatura máiima, 30°7; miaima, 6®,9.—Vientos do­
minantes, SSO. yNE.

Entre los padecimientos dominantes lian aparecido como 
preponderantes los propios del aparato digestivo y  entre 
ellos los catarros gastro-intestinales, las dispepsias ácidas 
y ñatulentas, las gastritis agndas, las enteritis, las entero­
colitis catarrales, las colitis y ios llujos hemorroidales. Las 
fiebres palúdicas benignas y larvadas siguen siendo abun­
dantes y las gástricas tifoideas han aumentado, aunque no 
en proporción considerable; también se han presentado al­
gunos casos de tifas exantemático. Las fiebres eruptivas y 
la coqueluche decrecen comparativamente con las anterio­
res semanas.

CRÓNICA.

lie c e p c io n .—ÍBL Eeal Academia de Medicina celebra sesiou 
pública á la una de la tarde de hoy domingo, en su local, calle 
de Cedaceros, núm. 13, para la recepción del académico electo 
Sr. D. Carlos Quijano y López, quien pronunciará su discurso, 
contestándole á nombre de la Corporación el acadúoiico numé 
rario D . B«gelio Casas Eatista.

idyr» m a % 'ch a ...—lleñerc un apreoiable colega que ha 
llegado á sus manos un inmoral papciuclio publicado en Sevilla, 
por un titulado prolesor de química y ex-cateái ático nada ménos 
de la Universidad derantiago de Chile, en el que ofrece al 
público corar tos zaratanes, hidrofobias, fiebre amarillai y cólera, 
y pone en su conooimicnto la existencia de un ca/e-j>ocente, 
merced al cual se operan ciertos milagros que el lector adivinará 
y de los que nuestra pluma se resiste á ocuparse.

lis de notar, afiade el periódico de donde tomamos la noticia, 
que el tal doci mentó va dirigido en primer término a los farma­
céuticos; como si dijéramos, de compañero á compañero. Como 
si en este país no existiesen leyes sanitarias, ni derecho alguno 
concreto, ni intereses creados, m universidades, ni siquiera serie 
dad y decoro profesionales. [Así es como toda clase do intrusos 
benelicianuestra seráfica despreocupación yexplota el ostracismo 
á que parecen relegadas ias clases médioasí ¡A qué extremo 
hemos llegadol

M ed io  de  q u i ta r  e l  o lo r  de a lm isc le .—Según el 
Sr. i¡. Ditz, elolor desagradable que el almizcle deja on las 
manos y en los objetos se quita fácilmente con los polvos de 
cornezuelo. Para ello basta frotar las manos con nna pasta 
hecha de polvos de cornezuelo y uu poco de agua; el olor desapa • 
rece inmediatamente y no vuelve á reaparecer. P lS t. Ditz hizo 
esta observación preparando una mezcla de elmizole y de come 
suelo de centeno; hasta el punto de que'hubíera pomdo haberse 
puesto en duda la adición del almizcle á no haberlo triturado el 
mismo prévíamente con un poco de azúcar.

P ro d u c to  d e l n e g o c io . . . —Han dicho estos diaslospc- 
rlódicos que el famoso Holloway, inventor de las píldoras y 
ungüento que llevan su nombre, ha fundado eu Egbam, distante 
unas 18 millas de Londres, un colegio paca 250 alumnos, en el 
que ha gastado buenos 25.000.000 de reales, dolándolo cou 
otros 10 para su sostenimiento. Toda la plantilla de empleados 
son señoras, y hasta los médicos han de pertenecer al bello sexo, 
según expresa voluntad del fundador.

Biennos parece lo hecho por el Sr. Holloway con el produc­
to de sus célebres píldoras y del no menos eéleCre ungüento que 
lleva BU nombro; pero mejor hubiera hecho en fundar una cale- 
dra destinada á la enseñanza de los rem eim  searelos, es decir, 
al arte de llenar k  bolsa á costa de los crédulos pacientes.. .  La 
cátedra serviriapara instrnir ú losdiscípuloe delióc Holloway, 
y lo daría mucha honra y grandísima gloria. Ha comprendido, 
sin embargo, que ese arte no es difícil, por cuanto se halla al’ 
alcance de todas las inteliqe^cias, y ha estimado preferible pro 
tejer á la dékl mujer,. .  Muy bien hecho.

N o m b r a m ie n to .—Jle. sido nombrado individuo denúmo 
10 de la Rea'Academia de Medioiim de Madrid, para cubrir la

vacante ocurrida por fallecimiento del Sr. Dr. D. Vicente San - 
tiago Masarnau, nuestro compañero en la prensa el Direct or del 
Semanario farmacéatico D . Vicente Martin de Argenta, á 
quien sinceramente felicitamos.

O tro  fo l l e to —Estos dias hemos tenido el gusto de recibir 
dos ejemplares de una obrita que, sobre algunos nuevos proce­
dimientos operatorios de los ojos, ha dado á luz en Badajoz el 
Sr. D. J- Luis Oliveres, médico cnoarg ido de la asistencia de 
los oftálmicos eu el Hospital provincial de dicha cindud. Damos • 
le las gracias por su atención y le prometemos ocupamos 
de su obrita.

M  á c id o  a cé tico  e n  los p ó lip o s  de  la  n a r i z ,—El 
Dr. Caro, de Nueva Yoik,ha empleado contra los pólipos^mu­
cosos de las fosas nasales las inyecciones iuterstimales de ácido 
acético por consejo del Dr Ceccariui, quedisde hace tiempo" 
viene haciendo uso de ellas. La dósis que empleasen i  ó 5 gotas 
cada vez, bastando de ordinario una sola, inyección. El pólÍM 
se desprende generalmente al cabo de cuatro ó cinco d ia s E l  
cirujano cuida de hacer algunas inyecciones desinfeotantes lige • 
ramente fenicadas para evitar el mal olor del póhpo mortificado.

N uevo  e s p é c u lu m .—E[J3r. P . Meníére, de Angers, ha 
presentado á la Sociedad de medicina práctica de París, un 
nuevo espéculum que por su forma y mecanismo recuerda d  de 
Cusco, pero del que nifiere esenciaimente por la valva inferior 
que por medio de un tornillo colocado cerca de k  extremidad 
vulvat puede hacerse más lar^a, igual 6 wás corlo que k  valva 
superior. Merced A esta modificación se hace sumamente fácil el 
exámen del cuello en las desviaciones ó flexiones del útero, cosa 
que solo á fuerza de maniobras amenudo peligrosas que ocasio­
nan mucho dolor, puede conseguirse con los otros.

P i ’opiíesfrt.—Terminadas las oposiciones A la clase de ayu­
dante facultativo de las cátedras de Anatomía quirúrgica, ope­
raciones, apósitos y vendajes y Patología quirúrgica d e la P a . 
cuitad de esta córte, sabemos qne el tríbnnal ha elevado A la su. 
perioridad k  s'guíente terna; D. Benigno Murales, D. Pelix 
Cteus y D . Gregorio Saez y Domingo.

L a  leche  de  ñ iw s’a .  —Cuentan las crónicas qne k  repu­
tación de la leche de burra en Francia data de los buenos tiem- 
Dos del Rey Frene isco I , quien después de haber sido medicina­
do por los médicos más reputados de sus dominios sin resultado 
tfiguno, Ikmó á uu doctor israelita que á k  sazón se hallaba en 
Constantinopla Llegado á Francia el médico judío ordenóle por 
todo remedio k  leche de burra, con k  cual le fue tan bien al so­
berano que todos los cortesanos de ambos sexos se apresuraron 
A seguir el mismo régimen por poca necesidad que creyesen tener 
de él. Cou este motivo solíase cantar en pakcio lo siguiente;

La leche de mi burra me sanó, 
merced á su sustancia y su bondad, 
y creo por lo tanto deber yo 
más A mi burra que á la facultad.

C lín ica  de  O fta fm o lo g ia  —El Jia 9 del corriente mes 
se celebró en Paris, con grande solemnidad, la colocación d é la

Íirimera piedra para construir en el hospicio de los QiUze Yingt 
a Clínica nacional de oftalmología, pronunciándose los discursos 

de costumbre en tales casos por el presidente de k  Comisión que 
entiende en el asunto M, Beral, por el mhústro M. Lepéte, por 
M. Gambetta, que asistió al acto, dándole con su presencia  ̂mayor 
jmportanck, y por el director del establecimiento. Este discurso 
último es muy notable.

M u e rte s  rep en tiu a .s  d e b id a s  ú  l a  e x c ita c ió n  p 0 ‘ 
l í t ic a  —Si hemos de conceder algún crédito al Brilish medi- 
cal jovn-nal, son en bastante número k s  muertes repeutiuaa 
ocurridas en Inglaterra con motivo de ks últimas elecciones que 
han elevado al poder al partido liberal. Solamente en la eleooiou 
de Birminghara han ocurrido cuatro, réoayendo eu oradores de 
club después de discursos muy agitados, i  advierte el menciona­
do periódico que no se cuenta entre los muertos ningún tory, sin 
duda porque se sobreescitan menos que sus rivales. De los datos 
recogidos en lodo el reino parece resultar que estas muertes repen­
tinas han recaído en personas que anfrian alguna afección cardía­
ca. Se comprende fácilmente, dice, que los discursos largos, los 
gritos y prolongados bravos, no convienen A ventríoulqs dilata­
dos y adelgazados, juntos con enlisemsa pulmonares. Sirva esta 
noticia para que loa médicos aparten cuanto puedan de esos pe - 
ligros á los clientes que cuenten con aquella funesta preJispo- 
sicion.

\Y a  e s c a m p a '—‘Desda I ® de Enero de este :iño hasta el 
dia 10 de Marzo, se han expedido por el ministerio de Fomento
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EL SiGLO JÍBDICO.

Í264 títulos de licenciado en medicmay farmacia.
%  aguarda á los inleresadoa' .Pero ¿no “ cuent an nuestros
gobernantes medio de poner término ¿ese ?,
obtener un título acadLico? jNo les parece
momento de mejorar la ensefiansa en proveolio del país y ae las
m'smas olases profesionales!

Predicar en desierto.. .
N uevo  m e d io  de h a c e r  2>otable e l a g u a . -1:]. ieñoT 

D Estanislao Martin, farmacéutico francés, proponepara hacer
notable el acua un procedimiento, que consiste en diluir en 3J 
litios de a S  dos claras de hueTO.Vetificada la mezcla, se ca • 
lienta i  l o f ,  con lo cual se coagula la alburaina, 
vasta red que arrastra las materias heterogéneas, esta red por
la ebullición sube á U snperfime en forma de espuma; una vea
fría el agua se la tamiza y queda concluida la operación.

Un fe to  v a r io lo s o .-S .\  Sr Depanllia dado “ “ U e n ja  
Academia de Medicina de París, de na caso de viruela oongtnila
ocurrido enlas siguientes circunstancias-.

Una mujer embarazada de un mes escasamente y vacunada, fué 
acometida^de viruela, déla que curó sin que le 
A los cuatro meses y medio 6 orneo, tiene .un aborto y el feto
«pulsado presenta pústulas variolosas en diferentes pactes del 
cuerpo, brazos,jintebrazos, piernas, muslos, etc.
70 el Sr. Blot Mfirié otro caso de ^m ela en un feto de cinco 
meses cava madre no había padecido esa enfermedad y servido 
simplemente de vehículo al virus morboso. En efecto, pocos 
dias  ̂ antes de abortar había estado la madre á ver ú una.amiga 
que estaba con viruela. El
variólicas, perfectamente desarroUadM, no solo en la pie!, sino 
también en la mucosa del tubo digestivo.

A m e n c ia  dclbaxo .-ho% T > iti. Koct y -Waachmulkon
deAltona, ban observado, al decir de los periódicos extranjeros, 
la ausencia del bazo en un individuo .de. 49 años de edad, que 
murió é consecuencia de una fiebre titoidea.

criDCloa abreviada de los síntomas y del trataraiento de las 
on^rmedades, acompañada do ^
“̂ u rto m o  t  8.* c o n T u S n a s  y ’s33 figuras intercala-las

*^°Vendese’en Madrid on la librería do Cérlos Bailly-Baillie- 
re, Plaza de Santa Ana, l O .-Frecio, «6 reales. ________

TTERVIEUX.—TRATADO CLÍNICO Y PRÁCTICO DE
H ia s  enfermedades puerperales, precedido do un
del D r. Alonso y Rubio; versión española de D. Joaquín

^*Termfnada e*8ta importante obra, 8_e ha puesto á la venta 
al nreeio de 18 pesetas en toda España..

£oa señores suscritorea podrán adquirirla P ^
100 de rebaja, haciendo los pedidos a esta administrado .

-i-'STÜDlOSDE TERAPÉDTICA.iPERIODOS É INDICA- 
E K  gcnorales en las enfermedades d.el « razón por 
D Antonio Espina y Capo, premio extraordinario de la fa 
cuitad de Medicina (corso de 1871), Medico de numero, por 
oposición, del hospital general de Madrid, etc.
^Se halla de venta esto folleto al precio de l  reales en las 

principales librerías.

o E  IIA REPARTIDO EL Tomo II  DE LA CLINICA 
biMEDlCA del Dr. D. T. Santero y Moreno, que contiene 
las F lígmasias y las Fluxiones, con el examen critico de 
las teorías raodernas.-Estácn prensa el Tomo III.

Continúa abierta la soscncion en las principales libt®r'as 
do Madrid y  de las capitales de provincias donde hay í  acui­
tad de Medicina. , .

El precio déla obra, que oons ara de cuatro tomos, es do 
íO rs. (iO rs. cada tomo); y el suscritor abOna ol importe de 
uno adelantado.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS-

Los profesores que deseen solicitar la titular de Cadalso de los 
Vidrios, tengan presente que en dicho pueblo, hay dos profeso­
res, uno h'jo del mismo, y otro que habiendo desempeñando d i­
cha plaza por espacio de cuatro años y contando con a simpatía 
del vecindario piensa continuar ejerciendo en dicho punto.

" " ^ VACANTES.

T^DIC í ON RECIENTEDaL MANUAL DE ENFERMEDA- 
Ü /d ea  venéreas y  sifilíticas, por el D r. F .L . Cerezo.

Comprende los mas modernos conocimientos alcanzaios en 
la especialidad. Utilísimo á ios médicos prácticos.

P rec io . I t  rs. en Madrid y 14 en  provincias. Se halla de 
Tenta on esta Administración.

m UEVOS e l e m e n t o s  DE PATOLOGIA Y pLINlCA  
N  Medicas por los doctores A . Laveran y J • Toissier.

Versión española por e l D r. L . Formiguera 
A. Fargas, anotadas y con un prólogo por e l D r. D . Pedro

^*:^recio'’de ^caYa°'cu^ rea lea .-B arcelona , llbroria
de J . O úell.

Se halla vacante la plaza de médico titular de esta villa, dota­
da con el sueldo anual de 150 pesetas por meses vencidos de los 
fondos municipales, por la asistencia de 70 famUias pobres, que
dando ú su arbitrio los ajustes parciales de 300 vecinos deque •
consta esta población. Se admiten solicitudes deb-damente do • i 
cumenladas en este [Ayuntamiento hasta el dia 14 de Junio 
próximo venidero.—Cadalso 20 do Mayo de 1880.—El a'calde.

—La de médico cirujano de Santa Elena de Gamnz (León); su 
dotación! 500 pesetas. Las solicitudes hastael20 de Junio. ■ 

—La de médico cirujano de Villamanan l(Leon); su dotación 
D90 pesetas. Las solicitudes hasta el 20 de Junio.

—La de médico cirujano do Santa Oolomba de Somoza (León); 
su dotaeion 500 pesetas. Las solioituddes hasta el 23 de Junio.

—La de médico-cirujano de Magacela; su dotación 900 pese • 
tas. Las solicitudes hasta el 16 de Junio.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

n  D IA  MEDICA COMPOESTA DE TRES PARTES PRIN- 
VJciDales: I . Formnlario Médico, conteniendo la descrip­
ción de todos los medicamentos, sus dosis, las enfermedades 
en que se  emplean, y  U s mejores fórmulas. 11. Compendio 
alfabético de U s aguas minerales de España .P o r tu g a l,  
Francia, Bélgica, Suiza, Alemania y A m ones M eridional 
acompasado de vistas de los establecim ientos termales, y  
de cinco mapas balnearios. III. Memorial 'I erapeutico o des-

/ - \B R iS  DE MEDICINA, TRADUCIDAS Y PÜBLTCA- 
U d a s  por los Sres. Serret y  Carreras.

BiNZ. R e iú m e n  de  m a te r ia  m éd ica  y  á c  í r r c p ^ i t í ic ¡ i . - -U n  tomo 
de más ds 8(J0 páginas.—2 pesetas 60 céntim os en Madrid y 
S en provincias.

L e v d e n .  T ra ta d o  cU aico de  loe e a fe r n e d a d e i  de  la  m édula  
eiD iaaí.-F orm a dos tomos do cerca <*0 o.
publicado e l prim ero.—9 pesetas en  Madrid y 10 en  pro 
vincias.

N e l a t o s . R le m e n io t de  P a to lo g ía  g u í r ú r g i c a . - S ñ l  tom os 
en 8.‘ francés con más de 800 páginas cada nao y f  
de o ckoo ien to t g r a b a d o t . - 6 6  p e t e ta t  en Madrid y 70 en pro 
vincias.

P ic o T . L o t o ra n ie tp r o c e s o !  w orioíeí.-L acclones dePatolo- 
KÍa g en era l.-D o s  tomos en 8.* francés, con unas 2^000 pagi- 
ía s  de lectura y doscientos cincuenta grabados intorcaUdos 
en e l texto.-32^ pcjeits en  Madrid y  34 en provincias. Tam 
bien se admiten suscriciones por cuadernos semanales ao oí 
páginas á 1 peseta cada uno.

SiMPSON. C lín ica  d e  O b s te tr ic ia  
de 880 páginas, con numerosos grabados.— pesot  
Madrid y dooe en provincias.

La Administración de estas obras corro desde hoy a cargo 
de D . Luis Robles, Magdalena, 39, 2.“ izquierda, a q u m  
deberán dirigir e x c l u s iv a m e n t e  lo s pedidos los seno 
suscritorea y  cocreiponaales.

MADRID: 1880.—Imprsnta de José de Rojae, 
Tudescos, 84, principal.
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: PILDORAS DE SLANCARDf
5  e»n lodoro  de  h ie rro  Ina lte raW e 0
■I APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Sconfra Ua afudona Eterofuhsu, la Chrosit. la Anmia, ¡a Amenorrea, ele.
B  Jf, A — B  Mnt® i»  himo impuo » iltutdo es nn mediwmentí 
m  InfleL biiUBU. Come pmebt fl» p<iin» T ententicidid d* Ui *~4«- 
5  i i i t r  r n i i i i i  « • n —— *f «liju* oneslro selíe de piala reacMa 
®  y sneitn Jfrma sdiimU, esUmped» «1 pU de on «talo perdt
A  '  DeiMBlUi da lu (aliiiucioiiii.

• » *  e B e n e a t r a a  e a  P a n a a e l* » »
FsjtDiceuüco,

V  ^190  e n c v e B t m  « ■  rué Bcnapiirté, áO, B a m .

V I N O
DB!9^ VA «

C H A S S A I N G
C O N  P E P S I N A  Y  D I Á S T A S I S

l/iforme mu/fonrab/e d a l a  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  d e  P a r i s  (*)a«o i m ) .

Creo in ú til  in s is tir  a c e rc a  de l v a lo r  de  e s ta  p rep aració n . Su 
c o ^ o s l c lo n  rac io n a l la  h a  h ech o  ap rec ia r  d e sd e  e l  p r im e r  día 
n o ? C  M édicos y  v e in te  añ o s d e  p rac tica  la  h a n  c e n s u ra d o .  
? in  A h ilan te  c reo  d e b e r  se u a la ro s  m i P ep sin a  y  m i D iaslasis . 
No em nleo  e 'stos d o s  a g e n te s  s in o  e n  d o sis r ig o ro sa  y  d e sp u és  
de h S e rm e  ase g u ra d o  d e  s u  a b so lu ta  p u reza , co sa , com o y a  
en h p u  m u v  r a r a  e n  e l  com ercio . . .

L ^ p r í S t ^ a  m éd ic a  h a  ad o p tad o  s u  u so  e n  e l  tra tam ien to  de  
la s  a fecciones de  las

V14S m C ESTlV A S. c e n t r a  lo s  MALES d e  ESTOMAGO, 
l a  D ISP E PS IA , lo a  VÓMITOS d e  l a s  M UJERES ENCINTA, 

la GASTRALGIA, l a s  CONVALECENCIAS LENTAS, la  ANEMIA, e tc .
F a v o rec ien d o  la  asim ilac ió n  d e  lo s  a lim en to s , es e l re p a ra d o r 

p o r  excelencia  d e  la s  fu e rza s.
PáBIS, e, AYENUE VICTOEIA, y ES LA MAYOR PARTE DE LAS MflMACM S

EL EUFORBIO (EUPmoBBiDM).
EpUeniB.—

Esta preparación posee una acción In­
termediaria entre la de los papeles qni- 
micos y otros aimiiarea, qne os casi nnla, 
y la de la tapsia qne es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar qne produce in 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables qne causa la tapsia.

De 18 á t i  horas de aplicación.
Venta por mayor: París, casa Beinolx 

f  Compañía, 17, rne Vieille dn Temple. 
Madrid, Agencia franco-hispano portu­
guesa, Sordo,81.—Por menor, i  9 reales, 
Brei. Garcerá. Ortega, S. OcaSa j  don 
José María Moreno.

JABON BALSAMICO.
DE BEBA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario Im­
pide todas las afecciones de la piel. 
Escelento para curar las grietas, rajae 
sabañones.
Prtfcío,irs.-LaeaJadeIrespatÜllat IQrt.

Agencia franeo-hiipano-portngncsa. 
Sordo. 31.

DE

F A L11R E S 1 í  CLERimONT
■  ^  ™  "  H  ■  Onn Arsenialode Hierrosoluble

Este B ro m u ro , de una  absoluta I  Dureza, ha sido aprobado por !a Aca­
demia de Medicina de París y  se 

 ̂ recom ienda ó todos los Médicos.
Cada frasco contiene 75 gram os de 

, sal y  le  acom paña una  cucharilla- 
medida, de  0,50 centigram os.

El cnlérm o puede por si m ismo I preparar su  solución según la pres- 
crlpclon del Médico.

Por consiguiente, economía, y 
exaclay  fécíl ejecución d é la  recela,

' preparamos tam bién el

JARABE DE FALIÉRES
Sromuro y Corleye» d» Saranja amarga. 
para aquellos do nuestros enfermos 
que preñeran esto medio de admi­
nistración.
PH((IS _  j, Urtiuis victoria, 6 —  PíWS
T ís TOB*i i ‘s raiKC!P*i.ss r*«siACi*«

Con Arseniato da Hierro soluble

Dosado este  J a m b o  por CUcUa- 
radltas conteniendo un miligramo 
de sal pura é  iiialterablo descu­
bierta  por e l autor, ha  sido experi­
m entado con éxito en  el Hdtel-uicu

^*En* üósls progresiva do 1 á 4 cu- 
Charadltas a l piinclplo do cada una 
de  las dos principales comidas, obra 
como reconstituyente colas casos do 

ANEM IA, DEBILIDAD, 
CLORÓSIS, T is is , L1 NFATISMO, 

AFECCIONES HEBPÉTICAS 
de l a s  VIAS RESPIRATORIAS

8, tvBflue Victoria, 6 
PA R IS

^  **/<» prlnolptUI

OrtIgS,"y""M“X r 'e n M S o s H a S ? e  In f g  
Sordo, 31.

I BERNARDINI, m iem b ro  da la  | 
A cadem ia q u ím ic a  d e  L d ü d res .

I Las únicas infaliblea.
por mryoiT AgenoiaW^^MBpa^-^rhi 3'-

pastillas de la HERMITA, 
compuestas de vegetales 
simples por el profesor

V d5 a i
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BRONQUITIS°RESFRIADOS «CATARROS
La eficacia de  la  CH£O SO TA de H a y a , de l D "  FOXJRNIER, e n  la  c u ra  de 

A leoclones p u lm o n a re s , de  B ro n q u itis , de R esfriad o s y  de  C a ta rro s, es u iib ec lio  
establecido só lidam ente  de  aq u í e n  adelan te  p o r curaciones n u m ero sas . Los 
tr a b a o s  de lo s Médicos m as autorizados, p e rm ite n  a firm ar q u e  posee con tra  « s lis  
te rrib le s  eiiferiiiedailos, e l m ism o  poder que la quinina contra la fiebre.

SKieOS PRODUCIOS RECOEPENSlllOS EK LA EXPOSiCIOli DNITERSAL DE PARIS EN 1878
C A P S U L A S  CREOSOTIZADAS del F O U R N IE B
Vosotros todos q u e  padecéis del pecho , ensayad las cap su las d e l D ' Foum is 

Este p roducto  es ig ualm en te  p resen tado  b-ijo la  form a de Vino crsnsotisado y 
A ceite  c reoso tizado . — PepOsito ca PARIS. 5, Rea Cn*uvf:*u-LAeAftBíí. —

La Aqancia F raB ce-H iaiiaao-P crtnpesa, S o n ic .  8 1 , M A D BU , s ir te  lea pediáoa.

Por menor: S. üeaña, üarcera, Ortega y D. J . M, Moreno.

COALTAR SAPQNINÉ LE BEUF
a n tisé p tic o , d e s in ie c ta n te  y  no  i r r i t a n t e  p a r a  c ic a t r iz a r  l a s  llag as .

Atfppíatto en loa Hoapitalea de Paria y loa de la Harina militar francesa.
El Coaltar Lo Beiii no  e s  n i cáustico  n i ir r i ta n te  á pesar de la eficacia de ana 

propiedades antisépticas/ por esto ofrece  so b re  e l ácido fénico la  v en ta ja  de  poderlo 
d e i v  s in  u in g u n  pelig ro  e n  p o d er de  lo s enferm os.

P u ro  ó m ezclado con u n a  ó dos p a r te s  de  ag u a  / t ib io  en el inviemoj se  em plea  ven­
ta josam ente  p a ra  la cura antiséptica de l.is llagas y la  cicatrización  de  las ú lc e ra s  : 
m ezclado con  m ayor p roporc ión  d e  ag u a  fuña ó das cucharadas grandes de Coiilinr 
Le Ueui por un tioso de agua) se  em pica  e n  u n  g ran  n ú m ero  de  afecciones td e  la 
boca, de la  laringe, de la  n a r iz ,  de  los oidos, de los órganos genitales, de la  piel, etc. 
E n  u n a  p a lab ra ; p re sta  inm ensos serv icios cuando se  tra ta  de  lim p ia r  y m odificar p ro n ­
tam en te  las m ucosas y  la s  superfic ies  en fe rm as ó d es in fec ta r las se crec iones fétidas.

Las inyecciones y lavadura con agua adicionada de C oaltar saponiné, son también 
muy útiles para la desinfección de las recien paridas, con el fin de prevenir tos acci­
dentes cooseeutivos á los partos.

P recio  del frasco ,  *  f r . * 5  c . — 6  fra sco s , i  *  f r .  «
F áb rica  e n  Bayona, en  casa  M. Le  Bb u f . fa im a c é u tic o  de  la E scu e la  d e  P a rís  
D epósitos en  Í H a d r ld ,  e n  h s  Farm acias de  losSS.DORRELLy Miq u el , ÁIorrno Miguel,  

UERNAltOEZ, Gahcera-C astillo ,  e tc . y  e n  la s  p rinc ipales Farm acias de las P rovincias,

TELA VEJIGATORIO ADHERENTB.
{VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
módicas, data de 48S&. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas y la firma tLe- 
perdriolf, Por mayor. Paria S4, rno Stc. Croix de la Bietonnerie; Madrid, Agen­
cia francohispano-portuguesa, Sordo, 31. Por menor, Sros. Sánchez Ocaña, 
Ortega, Garcciá j  D. José María Moreno.

E l M étodo  d e l 3=3r JI> E  C I - , . A - ' r  c o n s is te  e n  
e m p le a r  lo s  a n tife rm e n to s  e n  b e b id a s  ó in y ecc io n es .

LOS l>m.N'CII‘ALES PRODUCTOS SUN :
JARABES /ACIDO-fENICOp»'Vváiin«:o(Pechci,Gargaiila,lislijiujjo.Iiitcsliiii‘s,l£?laJcifr)iiyii.) 
rtD ciii i c  ISULFO-FÉlilCO (Enfor'" lie la picLCalarni, Asirá, Disiiiii>sia, l’iUiCi, Iteiiiiia, , UAroULAd a u A u ii r A  <*i*i*J» c 'l.i,—  t'r-.r. I

ÍFENÁtO DE AMONIACO {Tisis. Fitliras snives, Escarlalioa, Viruslas, Crup, ' 
liUeulcria. Tifus, Culera, ele.) 

IODO-FENICO>Auriria,Liafdljsino,GlAiidalas,TaiiiorGS,UIceras,Silllis,Gnrer**'bereJ''' 
'  SOLUCION ESPECIAL corira la Hebra amarilla, el culeia, la insuiaciuu y U liebre biliosa de los ¡ 
I pai5i‘s cálldus.

GLICO-FENICOIQuemidoni.Uagai.Brisipelas.EiiIbnnedaiiea de la pieUdelagarzeulajilel filero.) i 
USO EXTERNO. — J e r in g a s  graduadas, iVU golas, especiales para inyeceiunes subcuUneas, ’ 

' a  too reales cu .U a d r id :  Agencia frauco^espaüola, Sordo 31.
ACEITE DE HIGADO DE BACALADAFENiCADOlEnfermedadesdelpecIio, Bromruiiis.naipiilisnici,' 

! cursiliociun). — i* a rlii, d. Arciiue Vieloria. Por meoor, eu Unías les ranuaeias. iJiebilidail de i

Por menor, Srei. Garcerá, 8. Ocaña, Ortega y D, JoBé María Moreno.

TDNlCO-RECOKSmUYEHTE DICESTITO COlPLETD

VINO BAÜDON E l I X m  T IS Y
Antimonio-Fosfatado ÍEUPEPTICO)

esa tase de 1'sDcrealÍDa, Uiailasii j l’epsísa. 
Cornn/Kndhnc/o i  la aigestion de lot cuerpot 

grasiintos, fectilenl c i /  eioledoi.
I.a reunión délos tros fermentos eupdpliens a ^ u m  

su eficacia en lodas lasdis|iersias. I.a composición riel 
ie da ua sabor Bgraáalilc, y oiia esMilUlail

ixperimentsda con éxito en los tíospila/os de 
París, ¡le Pita, St-Ántoine, Enfanlt-Malades)
Superior al agglle de hígado de bocal.'io. Muy coo- 

yeiiicrle en las eonvalccencias de enfermedades 
pulmonares, Cómbale con diilo el debilitamienlu 
general, anemia. Hsfalismo, eserdfuhs, ruguillsino. 
afeccionescBlarraies, lisU ysiipumcioflcs(iruloug.adas.
— Olil liuninW el einbamso y la Ineianr.ia.

Pnerio kn Eer.vS*, 21 
D e p ó a f tq ,  &rmacia BAÜDON, m e  d e a  F ¡

M A D R I D .  A ^ e n c ia ^ l r a n o o - M ia £ a n o - P o r ta o á e 8 & , 'al\e dúl Sordo. 31.

de que csrccen easi sieiriire las girepara- 
lales. — Comicne caria cucliaraila 0,3fl 
I, 0,10 de pepsina y 0,10 de |iancroatlna. 
PHAsno,

IFranes-Bourgao/s, 1 i, PAMXS. 
|Tue8a^

Por menor; S, Ocaña, Oarcorá, Ortega y D. J . M. Moreno.

I\0  MAS

O P E R A C I O N E S  
D E  O JO S.

EL AGUA CELESTE del doctor 
Roueseau, para la cura radical de laa 
enfermedades de ojos, cataratas, 
amaarósis, infiamacionos, etc., fortifi­
ca las vistas débiles, quita la gota se­
rena y aplaca los dolores, por muy 
vivos que sean. Las personas que aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en diez o quince 
días.

Precio en España, 39 rs, frasco. En 
Madrid, por mayor. Agencia íranco- 
hispano-portuguesa. Sordo, SI.
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LA  G A Z E T T E  D E S  HOPITAUX
CIVILS ET MILITAIRES.

A Ñ O  5 3 .»
AdminiitrsoioD; A, rué l‘OdéoD, Paiiu.

Este periódico es. no sólo el más gene­
ralizado 7 conocido en Francia y en el 
extranjero, pero también el más aprecia- 
ble por la rapidez do sus noticias mó- 
dicás.

La Qazette des ITopitaua se publics 
tres veces por semana; toa mártos, loa 
jueves y los sábados.

rBBCIOS Dü BÜSCRICION.
lis. r»._

Por un año..................  láO
sois meses...........  79
tros ídem............... iO

Se suscribe on Madrid, Agencia franco* 
hlapano-porUigiiosa, Ssrdo, 8>.
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